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  CAPITULO 1


  


  LA diligencia enfiló a buena marcha una de las calles principales de Albuquerque, en cuyo centro de la misma se hallaba el parador.


  Albuquerque, en nuevo México, a orillas del Río Grande, crecía a buen ritmo. El descubrimiento de varios yacimientos carboníferos había hecho que se iniciase una corriente de emigración hacia la ciudad. Y entre esos emigrantes, que miraban aquello como su tierra de promisión, habíanse infiltrado elementos perturbadores, dispuestos a hacer fortuna sin tener que jugarse la vida en el duro trabajo efectuado en las entrañas de la tierra.


  Un hombre descendió de la diligencia. Un hombre alto, erguido, como de unos treinta años de edad, de facciones varoniles y negro bigote sobre su labio superior. Lo hizo portando una maleta de cuero negro muy amplia.


  El hombre se despidió del conductor y del guarda con un seco ademán antes de caminar lentamente por la escalera de tablas.


  Peter Long, un «marshal» cuya placa descansaba en uno de los bolsillos interiores de su levita, paseó su mirada por todos los ámbitos de la calle mientras se alisaba el impecable traje que llevaba. Luego se acarició el bigote, que no estaba acostumbrado a llevar, pero las circunstancias se lo imponían de ese modo. Eso y tener que teñirse el pelo de un ligero color castaño.


  Miró a su alrededor con un gesto de impaciencia, de contrariedad.


  En verdad que esperaba mejor recibimiento por parte de los que iban a ser sus compañeros durante una temporada. Parecían haber mostrado un gran interés por contratar los servicios del pistolero Silas Donovan.


  El estaba usurpando la personalidad de Silas Donovan. Pero el interés de los pistoleros de Albuquerque no debía ser tan grande cuando no se tomaban ni la molestia de salir a recibirlo. Y la diligencia no podía haber llegado con mayor puntualidad a su destino.


  Siguió adelante con un leve encogimiento de hombros.


  Peter se detuvo frente a un edificio de ciertos alardes arquitectónicos, en cuyo frontispicio ostentaba un letrero que rezaba: «CALIFORNIAN HOTEL».


  Al parecer, alguien añoraba allí las cálidas y fértiles vegas californianas. Porque el clima de aquella zona de Nuevo México era realmente infernal. Un calor tórrido, agobiante durante las horas de sol, y con un relente que penetraba hasta los huesos durante la noche.


  Decidió entrar en aquel hotel.


  Alquiló una habitación, firmando en el libro de registro como Silas Donovan. Una firma que le salió perfecta. No en vano le habían obligado a pasar una temporada estudiando la vida y milagros de aquel forajido que se llamaba Silas Donovan, incluso su forma de escribir y de actuar.


  Ahora, el auténtico Silas Donovan se hallaba de vacaciones forzosas, bajo la continua vigilancia de los Rurales de Texas.


  Peter Long dejó su maleta sobre la cama. Luego paseó su mirada por la habitación.


  No estaba mal del todo. Quizá demasiado limpia y acogedora. Mucho mejor de lo que él estaba acostumbrado a disfrutar durante sus desplazamientos.


  Se bañó en la caseta instalada para tal fin en el patio del hotel. Y el hecho de poder quitarse de encima aquella costra formada por el sudor y el polvo le devolvió todo su optimismo, disipó su enfado.


  Volvió a vestirse. Sin descuidar un detalle.


  En su vida habitual, como Peter Long «marshal» de Fagall City, un pueblecito situado en la parte septentrional de Nuevo México, lindando ya con la divisoria de Colorado, era un hombre que apenas cuidaba los detalles personales más elementales. Le bastaba una camisa, un pantalón corriente y botas de montar para sentirse satisfecho. Eso y el roce del «Colt» en su costado diestro.


  Ahora bien; como Silas Donovan debía mostrarse muy cuidadoso de todos los detalles. Porque el forajido era un típico «dandy», acicalado casi hasta la exageración.


  Se miró al espejo, sonriendo ante el aspecto que daba a su rostro aquel bigote negro.


  En verdad que desfiguraba mucho sus facciones. Eso y el nuevo color de su pelo lo hacían irreconocible aun para sus más íntimos conocidos.


  Recordó las palabras del gobernador del estado cuando lo llamó a su despacho con el fin de comunicarle lo que se esperaba de él en aquella extraña misión. La primera autoridad de Nuevo México le había advertido que recordase siempre que no iba a realizar un viaje de placer ni mucho menos. Se trataba de una misión muy peligrosa. Iba a tropezar con hombres carentes en absoluto de escrúpulos, hombres que no vacilaban en matar por la espalda cuando se trataba de eliminar un peligro. De forma que su vida iba a depender de un frágil hilo. Las fuerzas de la Ley estaban seguras de conocer a los organizadores de una original banda que había propinado varios golpes espectaculares en diversas ciudades del estado. Incluso habían llegado hasta Texas en sus correrías, muy bien estudiadas de antemano para que no se produjese el menor fallo. Y él debía de poner al descubierto a esos hombres mediante una hábil maniobra y bajo aquella falsa personalidad.


  Otro «marshal» le había precedido. Pero sólo supieron de él que había llegado a ganar la confianza de los forajidos. Cuando estaba a punto de poder hacer una revelación sensacional, aquel «marshal» desapareció como si la tierra se lo hubiese tragado.


  El gobernador había añadido que debía hacerse a la idea de que iba a cavar su propia fosa en Albuquerque. Claro que el que eso no ocurriera dependía exclusivamente de su habilidad. Y todos tenían puestas sus esperanzas en esa habilidad.


  Sonrió al evocar este pensamiento.


  —Halagüeñas perspectivas —ironizó en voz alta—. O consigo limpiar Nuevo México de esta basura que la ensucia o los gusanos me limpiarán a mí los huesos.


  Alguien golpeó en la puerta con los nudillos.


  Se encontró frente a dos hombres de aspecto inconfundible para él. Dos pistoleros.


  Los dos hombres lo empujaron adentro sin muchas contemplaciones, cerrando la puerta a sus espaldas.


  —Eres Silas Donovan, ¿no es así? —masculló uno de ellos.


  —Ese es mi nombre —respondió sin perder su aplomo.


  —Bien. Tienes que venir ahora con nosotros. David te espera en el «saloon».


  —De acuerdo —dijo, agregando—: Oye, compadre, ¿todos los hombres que trabajan para David Milland son como vosotros dos?


  —¿A qué viene esa pregunta? —inquirió el otro con displicencia.


  —Porque entonces ese «saloon» debe ser un verdadero aburrimiento. Parecéis dos suegras en pie de guerra.


  Lo miraron con rencor reprimido. Algo a lo que Long hizo caso omiso.


  Unos minutos más tarde se hallaban en la calle, caminando por la acera, para internarse por un callejón y desembocar en otra calle mucho más amplia que la primera. Aquella era la mejor de todo Albuquerque y donde se hallaba instalado el «saloon» de David Milland.


  Estaba montado por todo lo alto. Quizá no hubiese sido una excepción en San Francisco o en Nueva Orleáns, pero en Nuevo México era con mucho el mejor «saloon» del estado.


  Junto a la entrada se anunciaba la actuación de la cantante Rita May. Una cantante de belleza escultural, que exhibía en el dibujo del anuncio unas piernas que quitaban el resuello. Si la realidad respondía como el dibujo, los hombres debían acudir al «saloon» de Milland como las moscas a la miel.


  Atravesaron las mamparas, dejando atrás la sala, para internarse por una puerta situada tras una cortina de rojo terciopelo que se abría junto al escenario.


  Avanzaron por el corto pasillo, que terminaba unas yardas más allá en una puerta de cristales esmerilados, tras la cual se hallaba el despacho de David Milland.


  Entraron sin llamar.


  David Milland bebía a pequeños sorbos un vaso de whisky cuando los tres hombres se adentraron en la estancia, amueblada con lujo recargado.


  Se trataba de un hombre de unos cuarenta años de edad, alto, atlético, de facciones rasuradas, atractivas y una incipiente calva en el centro de su cabeza, que se esforzaba por cubrir peinándose de un modo raro.


  —David Milland —pronunció uno de los pistoleros señalándole al dueño del «saloon»—. Este es Silas Donovan.


  Peter Long inició un saludo. Mas desistió por completo al ver la hostilidad en el rostro de su interlocutor.


  —¿Por qué no se ha presentado en el «saloon» nada más llegar a Albuquerque? —pronunció a guisa de preámbulo—. Estuvimos atisbando la llegada de la diligencia.


  —¿De veras? —dijo Peter con sorna.


  —Claro. Uno de mis hombres lo vio descender de ella y caminar hasta el «Californian Hotel». Esperé un tiempo prudencial antes de enviar a buscarlo. Tiene que grabarse bien en la memoria que nadie puede hacer esperar a David Milland.


  Peter Long lo dejó hablar sin interrumpirle.


  Aquel hombre se daba demasiada importancia. Se consideraba un tipo de cierto relieve y eso hacía que se mostrase duro con los demás. Pero estaba equivocándose con él. Había metido en cintura a otros tipos muchos más duros y mejor dotados que David Milland.


  —Oiga, David —respondió—. Es a usted a quien correspondía visitarme a mí. Es usted quien se ha interesado por mi trabajo. Recuerde que la proposición y la oferta a cambio de mis servicios han sido iniciativa suya. Y conste que aún no ha quedado cerrado el trato. Voy a serle sincero, David. En cierto modo, me ha defraudado usted. Esperaba otra cosa. Incluso otra clase de recibimiento. No que enviase a los músicos del «saloon» y a las chicas agitando sus pañuelos como si llegase el presidente de los Estados Unidos, pero sí que alguno de sus hombres estuviese en el parador de la diligencia para acompañarme y darme la bienvenida. No estoy acostumbrado a transportar mi equipaje en la mano.


  David lo miró con fijeza. También se dio cuenta de que los dos pistoleros le observaban de soslayo, con sendos gestos de estupor.


  Ellos no estaban acostumbrados a ver a nadie hablarle en esos términos al patrón. Era algo que podía resultar altamente peligroso si David lo tomaba por el lado malo.


  —Bien —sonrió al fin Milland—, Quizá tenga razón, Silas. No he sido todo lo cortés que debiera. Pero quiero darle un buen consejo.


  —Lo conozco, David —respondió el joven.


  —¿Sí? Me gustaría oírselo decir.


  —Que pase lo que pase, no vuelva a hablarle como lo he hecho. No está acostumbrado a que nadie le replique de ese modo. Es muy peligroso hacerlo.


  David lo miró con más fijeza que antes. Y de pronto estalló en fuertes carcajadas, al mismo tiempo que palmoteaba el hombro de Peter.


  —Es usted el diablo, Silas —hipó—. Parece como si hubiese adivinado mi pensamiento. Pero continúa siendo un buen consejo de todas formas. Téngalo siempre bien presente.


  —No lo olvidaré.


  David paseó brevemente por la estancia. Luego se detuvo frente al joven de nuevo, añadiendo:


  —Sabemos que cruzó precipitadamente la frontera de México a Texas. Un viaje demasiado precipitado. Alguien nos habló de su valía y decidí entrar en tratos con usted. Estoy necesitando hombres de su temple, Silas. Pero apenas recibió mi mensaje, antes que tuviera tiempo de ponerse en camino, fue detenido por los Rurales de Texas. ¿Qué ocurrió entonces, Silas?


  Peter Long no parpadeó. No podía permitirse ese lujo. Veía la desconfianza en las pupilas de los tres hombres.


  —¿Cómo sabe todo eso, David? —inquirió a su vez.


  —No importa cómo. Lo sé y es suficiente. Tengo amigos, buenos amigos en todas partes.


  —Entiendo. Sus amigos perdieron mi pista cuando los rurales me detuvieron. Y no volvió a saber de mí hasta que recibió mi contestación a su mensaje.


  —Exacto.


  —Bueno. No ocurrió nada de particular. Tenía una pequeña cuenta pendiente con las autoridades texanas. Todo se solucionó con una fianza.


  —¿Llevaba encima mi mensaje cuando lo detuvieron?


  —No soy tan torpe, David —respondió—. Lo destruí nada más leerlo.


  Milland se dirigió a uno de sus pistoleros para decirle:


  —Avisa a Clarck.


  Cuando hubo salido del despacho, Milland volvió a pasear por la estancia con las manos entrelazadas en la espalda, para detenerse finalmente frente a Peter, que lo observaba con atención, esperando sus reacciones.


  —Es conveniente que comprobemos bien todos los detalles, Silas —pronunció en tono enigmático—. No nos habíamos visto jamás antes de ahora y el enemigo es sutil. La Ley anda tras de nuestras huellas. Con asiduidad. Conque debemos comprobar ciertos datos antes de seguir adelante con esto.


  —No acabo de entenderlo, David —respondió.


  —Lo comprenderá en seguida. Estamos obligados a adoptar muchas precauciones. Últimamente las cosas no han ido muy bien para nosotros. La Ley estuvo a punto de atraparnos. Uno de sus hombres llegó a infiltrarse incluso entre nosotros. Y hay en la ciudad dos hombres que nos han declarado una auténtica guerra. Un periodista y un sacerdote católico. Están dándonos mucho que hacer. Uno con sus sermones y el otro con sus artículos envenenados. Incluso ha pegado por las paredes éstos para que todo el mundo pudiese leerlos. Han levantado oleadas de indignación contra nosotros en la ciudad.


  —¿Por qué no los liquida? Muerto el perro, se acabó la rabia.


  —No podemos hacerlo tan fácilmente como se dice —respondió el dueño del «saloon» de mal talante, propinando un manotazo al aire—. Habría que hacerlo de forma que pareciese un accidente. Pero sin el menor género de duda. De lo contrario, todos se echarían contra nosotros como una jauría de lobos hambrientos.


  Se detuvo de pronto y miró con más atención a Peter Long.


  —Oiga, Silas —agregó—. Después que hayamos comprobado ciertos puntos, quizá usted y yo lleguemos a un acuerdo acerca de eso.


  Peter fue a responder afirmativamente.


  Aquella era la mejor forma de asegurarse que ninguno de los dos hombres que luchaban contra los forajidos en Albuquerque morirían por la violencia.


  Cortó en seco la frase que iba a comenzar al abrirse de súbito la puerta del despacho para dar paso a dos hombres.


  Uno de ellos era el pistolero que David había enviado en busca de Clarck. El otro, lógicamente, era el propio Clarck.


  Peter lo miró de frente.


  Se trataba de un hombre fornido, de anchas espaldas, cuyos brazos colgaban a lo largo del cuerpo como los de un simio. Y tenía ese aspecto, con su enorme boca, su frente estrecha y el agresivo mentón.


  —¿Conoce a este hombre, Donovan? —le preguntó el dueño del «saloon».


  El «marshal» miró de arriba a abajo al energúmeno con singular descaro.


  —No recuerdo haberlo visto en mi vida —dijo—. Y es raro que se olvide un tipo semejante. Aunque..., pensándolo un poco, me parece que su figura me resulta familiar. Creo que lo vi un día en Santa Fe acompañado de unos titiriteros. Estaba metido en una jaula y comía bananas y maníes que le arrojaba la gente.


  Clarck rió como hubiese podido hacerlo un oso.


  —Has cambiado poco, Silas —pronunció con su gruesa vozarrona—. Siempre has tenido ese sentido del humor. Cuando nos vimos, en El Paso, me dijiste algo parecido. Y entonces sí que era la primera vez que nos veíamos. Y la última hasta este instante.


  Se acercó de pronto a Peter Long para observarlo con detalle.


  El «marshal» se envaró, aunque sus impresiones no traslucieron al exterior.


  Pero permaneció en tensión, dispuesto a sacudir fuerte si las cosas se torcían para él. Porque aquel energúmeno había conocido al verdadero Silas Donovan y podía darse cuenta de la superchería.


  —Adelante, Clarck —habló el dueño del «saloon» con evidente impaciencia—. ¿Estás seguro de que se trata de Silas Donovan?


  —Bueno —respondió el otro—. Sólo lo vi en una ocasión y no demasiado tiempo. Parece él, por supuesto. Su cabello, su bigote, su fisonomía en general. También su sentido del humor. Pero no puedo asegurarlo con absoluta exactitud.


  —¿Entonces, Clarck...?


  —Entonces lo mejor será acabar con él. Si se trata del auténtico Silas Donovan, mala suerte. Y si es un impostor, habremos hecho ciertamente una buena obra.


  Al acabar de decir esto retrocedió unos pasos y sacó un largo cuchillo.


  Peter Long se dio cuenta de que aquel energúmeno no estaba bromeando. Había dicho aquello completamente en serio. Y si no andaba rápido, iba a terminar con él de una cuchillada. Lo había dicho así. Y estaba dispuesto a llevarlo a la práctica. Pero él no estaba dispuesto de ninguna manera a cavar su fosa con tanta rapidez, sin oponer una seria resistencia.


  Abrió los brazos y acechó a su adversario.


  Este se lanzó de pronto a fondo, enfilando la aguzada punta del cuchillo rectamente al vientre del «marshal» con increíble velocidad.


  


  


  


  CAPITULO 2


  


  PETER Long era un luchador nato y actuó como tal.


  Hizo un esguince, eludiendo por milímetros la terrible hoja de acero. Y antes de que Clarck pudiera reaccionar a su vez, engarfió ambas manos en el brazo extendido del pistolero, tomó impulso y lo lanzó sobre la mesa del escritorio en una voltereta impresionante.


  Peter lo tomó por la camisa antes que acabara de deslizarse hasta el otro lado del amplio tablero.


  Lo puso en pie y le aplicó un puñetazo en el mentón.


  Clarck se desplomó, sumido en la inconsciencia.


  Entonces Peter se sacudió las manos, como si el contacto con el pistolero se las hubiese ensuciado. Luego miró con una sonrisa de tenue sarcasmo a David Milland y sus dos hombres, que continuaban inmóviles.


  A continuación avanzó hasta el pequeño lavabo instalado en un rincón, tomóla jarra que contenía el agua y arrojó su contenido sobre la cabeza y el pecho del gorila.


  El hombre volvió en sí bramando como un toro.


  Peter le ayudó a ponerse en pie. Seguidamente lo llevó hasta uno de los sillones y lo sentó en él de un empellón.


  —Escucha, Clarck —dijo con parsimonia—, Si no eres rencoroso, ésta es mi mano. Puedes encontrar en mí a un buen amigo. Si eres rencoroso, también te conviene estrecharla. Soy mal enemigo. Y cuando hayamos vencido esta asquerosa desconfianza de ahora, te concederé la revancha si lo deseas.


  Clarck estalló de pronto en fuertes carcajadas, al tiempo que tomaba entre la suya la diestra de Peter Long para estrujarla alegremente.


  —Es nuestro hombre, David —exclamó—. Para mí no cabe la menor duda de eso. Es el auténtico Silas Donovan. Sólo Silas Donovan es capaz de esquivar así el cuchillo y replicar de esta forma. Y sólo él es capaz de reaccionar también como lo está haciendo. Esta flema sempiterna es difícil de asimilar por otro hombre.


  Peter vio la sonrisa que dibujaban los labios de David Milland. Y comprendió a través de ella que el éxito le había acompañado en su primer paso de la peligrosa misión.


  —Esta es también mi mano —dijo el dueño del «saloon».


  —Bien —dijo él sirviéndose una generosa ración de whisky del jefe—. Me gustaría saber una cosa, David.


  —¿Qué, muchacho?


  —¿Quién diablos pensaba que podría ser yo en vez de ser quien soy en la realidad?


  David hizo un gesto ambiguo con la diestra antes de responder:


  —Comprendo que todo esto haya resultado un tanto extraño para ti, Silas. Pero debíamos comprobar bien todas las cosas antes de otorgarte nuestra confianza. Tenemos serias razones para hacerlo. Has sido prisionero de los Rurales de Texas. Y los rurales son capaces de urdir cualquier cosa para descubrir ciertas cosas que les atañen de cerca. Ellos y las autoridades de Nuevo México.


  Hizo una pausa, prosiguiendo:


  —Hace unos meses contratamos a un hombre que procedía de Missouri. Un tipo listo. Varios golpes audaces jalonaban su carrera. Aquí nos hizo buenos servicios. Formidables servicios. Y un día el jefe descubrió que se trataba ni más ni menos que de un «marshal»; un agente enviado por el propio gobernador del estado. Lo descubrió cuando ya estaba en disposición de perdernos del todo. En el fondo, fue un auténtico golpe de suerte por nuestra parte al poder pararle los pies cuando ya se disponía a actuar.


  —Entiendo —respondió el joven—. ¿Dónde está ese hombre ahora?


  La risita de David Milland le produjo el efecto de un desagradable chirrido. Algo que ponía una nota discordante en sus oídos.


  —Algún día lo sabrás, Silas. Muy pronto quizá. Incluso es posible que llegues a verlo. Aunque esto ya no puedo prometértelo formalmente.


  Peter captó toda la sutil ironía que encerraban las palabras del dueño del «saloon». Una ironía cuyo fondo no acertaba a captar con toda claridad. Pero sí se dio cuenta que encerraba una clara amenaza para él, aun desde el punto de vista del legítimo Silas Donovan.


  —De acuerdo —dijo con indiferencia—, ¿Quién es ese hombre al que ha llamado jefe? Pensé que usted dirigía todo este cotarro.


  —No, amigo mío —sonrió David—. Ya irás entrando poco a poco en el negocio. Yo sólo soy el dueño de este «saloon», y eso en apariencia. Hay otros varios hombres que regentan negocios similares a éste repartidos en varias ciudades de Nuevo México y Texas. Y otros muchos que trabajan para nosotros, facilitándonos informes vitales. Un «saloon» no resulta un gran negocio si no se echa mano de algunos otros recursos que traspasan la raya establecida por la Ley. Alguien se encarga de proveemos de esos recursos, manteniendo una organización perfecta. Ese alguien es el jefe. Sin él no podríamos llegar muy lejos ninguno de nosotros.


  Peter asintió con un gesto.


  Las cosas eran allí tal y como imaginaban en Santa Fe. Existía una cadena de «saloons» distribuidos en el estado. Desde ellos se organizaban aquellos golpes audaces, mediante los datos facilitados por empleados traidores de los bancos y otros lugares en los que se manejaban grandes cantidades de dinero. Aparte estaba el negocio fraudulento que hacían con determinado número de mujeres, con el juego y también con las drogas.


  Cuando se descubrió la heroína, nadie pensaba que podría crear hábito. De forma que se le administró a un crecido número de heridos durante la guerra de Secesión. Ahora esos hombres estaban tarados para siempre. Alrededor de unos setenta mil seres humanos. Se tomaban medidas para controlar la distribución de la heroína. Pero comerciantes desaprensivos la expendían a esos desgraciados. David Milland y sus secuaces debían contar con la fidelidad de muchos de sus informantes a costa de esa droga.


  —Escucha; Silas —siguió diciendo el otro—. Regresa ahora al «Californian». Toma tus cosas y despídete de ese hotel. Unas casas más abajo de este «saloon» está el «North Hotel». Lo regento yo también. Tendrás una habitación en él por cuenta de la casa. Luego puedes venir a divertirte un poco. Tu trabajo no comenzará hasta mañana.


  Peter subió a su habitación del «Californian» tras abonar el día completo al encargado del mismo.


  Su frente se frunció en diminutas arrugas al entrar y darse cuenta que su maleta había sufrido un minucioso registro. Estaba abierta, tirada sobre la alfombra, todo su contenido esparcido y revuelto sobre el lecho.


  Metió las cosas apresuradamente y regresó al despacho de David, en el que entró sin llamar.


  David estaba solo, hojeando unos papeles.


  —Oiga, amigo —espetó—. Todo tiene un límite en este mundo. Y mi paciencia, también. Comprendo su desconfianza y admito en el fondo lo ocurrido con esa fiera sanguinaria de Clarck para comprobarla. Pero no me gusta que mientras haya enviado a sus hombres a registrar mi equipaje. Pudo pedírmelo y yo mismo se lo hubiese mostrado.


  David dejó escapar una exclamación de asombro.


  —Compréndalo, David. A nadie le interesa si uso calzoncillos blancos o de mil colores.


  —Pero... Escucha, Silas —habló el otro—. No sé una palabra de lo que estás diciendo. Te juro que no he enviado a ninguno de los muchachos a registrar tu equipaje. Además, todos mis hombres han estado presentes aquí mientras has estado tú también.


  Era sincero. Peter estaba seguro de que ningún hombre podía imitar de una manera tan perfecta la absoluta sinceridad con que David hablaba en ese momento.


  —¡Demonios! —exclamó—. ¿Quién ha podido hacerlo entonces?


  —Bueno, Silas; tú sabes mejor que nadie que tienes bastantes enemigos. Habrá sido alguno de ellos. Porque nosotros somos ahora tus aliados.


  Y tras una breve pausa, David agregó con evidente ansiedad:


  —¿Has echado en falta algo importante, Silas? ¿No te han quitado nada?


  —No. ¿Qué podían quitarme? Sólo hay en mi maleta ropas y otros objetos de índole personal.


  Percibió el tenue suspiro de alivio de Milland.


  —Lo celebro, compañero —dijo seguidamente—. Pero eso evidencia que tendrás que cuidarte de ahora en adelante. Puede tratarse de alguno de tus enemigos. Pero también es posible que haya sido algún representante de la Ley. Conque debes andar con pies de plomo.


  El «marshal» abandonó el despacho meditando en las palabras de David,


  Ellos sólo sabían de Silas Donovan que era un forajido al que jamás pudo detenerse por falta de pruebas para acusarlo. Hasta que una vez cometió un error. Entonces huyó a México para eludir a los rurales. Había permanecido en el vecino país durante una larga temporada. Y al parecer llevó a cabo allí algo gordo. Tan gordo, que había preferido vérselas con los rurales texanos antes que caer en poder de la Ley en México. Y quizá ahora el peligro venía para Silas Donovan desde el otro lado de la frontera.


  Era éste un punto que le gustaría ver solucionado cuanto antes. Porque de todo aquello que ignoraban acerca de Silas Donovan podía resultar algo muy desagradable para él.


  La habitación que David le proporcionaba en el «North Hotel» era mucho mejor que la que acababa de dejar. Se veía que le gustaba tener satisfechos a sus hombres. Era la mejor forma de conservar su fidelidad.


  Acudió al «saloon» poco después de la media noche. Y nada más entrar David le salió al encuentro y lo llevó hasta una mesa instalada en el rincón de la abarrotada sala.


  La cantante Rita May actuaba en el escenario. Lo hacía con extraña voluptuosidad, que se acrecentaba con su cálida voz y sus insinuantes movimientos.


  Era muy bonita Rita May. Quizá demasiado. Su rostro poseía un atractivo que tenía algo de fetichista. Y su cuerpo, bajo el ajustado vestido, que realzaba sus formas de una manera provocativa, parecía poseer un poderoso imán para las miradas masculinas. Sobre todo cuando al moverse cadenciosamente una de sus piernas quedaba al descubierto. Una pierna mucho mejor aún de lo que representaba el dibujo del anuncio.


  —¿Qué te parece, Silas? —musitó David señalándole a la cantante.


  —Estupenda. La clase de carne en que uno piensa instintivamente cuando alguien nos habla de los enemigos del alma.


  —Le gustará tener tu amistad. Rita ha oído hablar de ti en Texas. Te admira.


  —Muy halagador para mí, David.


  Cuando Rita May concluyó su canción, una salva de aplausos y silbidos estalló en la sala.


  Luego la joven asintió con un gesto al captar la señal del dueño para que acudiese a la mesa que ocupaban.


  A Peter le costó un esfuerzo sostener sin parpadear la mirada de la mujer mientras David hacía las presentaciones de rigor.


  May lo miraba con una intensidad desconcertante. Como si quisiera grabar su imagen en su mente por un período de cien años. En el fondo de sus hermosas pupilas podía ver Peter una especie de deseo, de admiración hacia él.


  David los dejó solos alegando unos trabajos.


  —Tenía verdaderos deseos de conocerte, Silas —musitó ella al quedarse solos—. He actuado en varias ciudades de Texas. Allí oí hablar de Silas Donovan. Y mucho. Nunca te vi, pero siempre me sentía atraída hacia ti sin que supiera explicarme la causa.


  La mujer alargó sus manos sobre la mesa, tomando entre las suyas la diestra del «marshal».


  —He terminado mi actuación, Silas. Me gustaría poder hablar a solas contigo. En mi habitación del «North», por ejemplo. Te gustará. Necesito tener alguien en quien poder confiar. Tú me pareces la persona más idónea para depositar mi confianza.


  Es un verdadero placer para mí, Rita.


  —Ven ahora a mi camerino. Me cambiaré de ropa y saldremos juntos por la puerta de atrás.


  Los camerinos se hallaban en el fondo de un pasillo, que se abría cerca del que conducía al despacho de David. Y éstos comunicaban a su vez con una entrada posterior del «saloon».


  El perteneciente a Rita era pequeño, rectangular. Justo el espacio para el espejo oval, el tocador, la banqueta y un biombo.


  La pared izquierda estaba cubierta por un gran armario ropero. Olía allí a cosméticos y a sitio cerrado, sin ventilación.


  Rita se quitó el maquillaje ante el espejo. Seguidamente se situó tras el biombo con el vestido de calle que tomó del armario.


  —¿Has llegado ya a un acuerdo con David? —preguntó.


  —No hemos cerrado el trato aún. Pero no me parece mala la oferta que ofrecía en su mensaje.


  —¿De veras piensas permanecer atado a David por mucho tiempo?


  Peter se encogió de hombros antes de responder:


  —Eso depende de algunas cosas, Rita. Quizá permanezca aquí unos meses, unas semanas o sólo unos días.


  Rita salió poco después llevando un sencillo vestido, que se ajustaba a su cuerpo como un guante.


  Se colgó familiarmente de su brazo y le condujo hacia la salida trasera.


  La habitación de Rita en el «North» era una de las mejores, en la primera planta.


  —Prepara un trago, Silas —dijo señalándole el aparador—. Yo voy a cambiarme de ropa.


  Peter preparó lo ordenado. Y ella salió unos minutos más tarde, avanzando con paso de pantera hacia el «marshal», que la miró boquiabierto.


  La cantante habíase quitado el vestido de calle, poniéndose en su lugar una bata de un tejido suave, vaporoso, que dejaba ver, un tanto veladamente, pero de una forma que aumentaba el atractivo, todo cuanto guardaba en su interior, cubierto por unas reducidas prendas íntimas. Y habíase abrochado sólo hasta la cintura, de manera que sus piernas quedaban al descubierto al menor movimiento.


  Peter tragó saliva con dificultad.


  Aquello era infinitamente peor y más complicado que enfrentarse a toda una cuadrilla de pistoleros armados hasta los dientes. Seguro que el cuchillo de Clarck no tenía tanta agudeza como las sutiles armas de aquella mujer. Además, la lucha a balazo limpio contra los forajidos era su fuerte, mientras sentíase desarmado ante Rita May.


  Ella se detuvo a escasa distancia de Peter. Luego, moviéndose de forma que el suave tejido crujiese, continuó su avance, hasta detenerse con su cuerpo pegado al de Peter Long.


  Los ojos de Rita eran muy expresivos en ese instante. Y sus labios, amplios, carnosos, se entreabrían en un gesto de deseo. Una invitación que Peter fue incapaz de rechazar en ese instante.


  La estrechó entre sus brazos y hundió sus labios en los de Rita, en un beso largo, fuerte, succionante. Luego acentuó su presión al sentir los brazos de la mujer rodearle la nuca para oprimirlo más y devolverle la caricia.


  Cuando retiró sus labios, Rita lo empujó con suavidad, haciéndole sentarse en el mullido sofá. A continuación fue a sentarse sobre sus piernas, pasando las suyas a lo largo del sofá y abrazándose a su cuello.


  Al hacerlo la bata se abrió a ambos lados, dejando al descubierto dos piernas de extraña perfección.


  Peter dejó de mirarlas.


  —¿Crees en el flechazo, Silas? —musitó ella besando tenuemente las mejillas del hombre alrededor de sus labios.


  —¿Cómo dudas ya de eso, Rita? —respondió—. Aunque en lugar de una inocente flechita de Cupido me parece haber recibido todas las flechas de los comanches y los apaches juntos.


  Rita rió quedamente. Luego volvió a besarlo con una fuerza inaudita, hasta notar la dureza de sus dientes. Seguidamente retiró sus labios, poniéndose seria de repente. Una seriedad que impresionó vivamente a Peter Long.


  —Nunca podrás imaginar lo que significa para mí haberte conocido en estas circunstancias, Silas —dijo en tono grave—. Sobre todo saber que me comprendes.


  —¿Por qué, pequeña?


  —Porque ya estaba llegando al límite de mis fuerzas. Un día de estos hubiese acabado por cometer una tontería. Aunque esa tontería puede costarme la vida. No se juega con David Milland. Y ahora se trata de un juego demasiado peligroso.


  Peter la miró con atención.


  Estaba dispuesto a jurar que Rita May era sincera. Absolutamente sincera. Aunque de una mujer jamás se atrevería a jurar semejante cosa.


  —¿Quieres aclararme eso mejor, Rita? —preguntó—. No acabo de entenderlo.


  Ella dejó transcurrir un corto espacio de tiempo antes de decir:


  —El «saloon» de David Milland es un infierno para mí. También para las otras jóvenes que trabajan ahí. Pero cada cual debe resolver sus propios problemas.


  —Desde luego. Siempre he pensado de ese modo. Pero tampoco creo que eso tenga una difícil solución. Lárgate a otra parte. Deja ese «saloon», y en paz.


  Rita emitió una leve risita de sarcasmo.


  —Qué fácilmente se dicen las cosas, ¿verdad, Silas? Pero es mucho más complicado de lo que te parece. Existe un contrato.


  —Rómpelo. David no puede obligarte a actuar a viva fuerza. Si te lo propones, puedes constituir un fracaso para su negocio. Y no le creo capaz de ponerte el «Colt» al pecho para obligarte.


  —Te equivocas, Silas. David nos tiene atadas de pies y manos. Ese contrato me ata a él por todo el tiempo que lo desee, mientras me considere útil. Una vez, Silas...


  —¿Qué? Continúa, Rita; no te detengas.


  —Bueno. Son cosas sucias, Silas. Lo cierto es que David puede acusarme ante la Ley. No es una falta excesivamente grave. Pero me da miedo verme encerrada por una larga temporada. El tiene las pruebas que me acusan. Obra igual con todas nosotras. Incluso provoca los incidentes para conseguir sus propósitos. Somos como esclavas en sus manos. Y si intentase escapar..., no quiero ni pensar el resultado. No puedo hacerlo sola. Necesito un brazo fuerte que me proteja después. Yo sola sucumbiría demasiado pronto. Porque el poder de David se extiende por todo Nuevo México y buena parte de Texas.


  —Entiendo —adujo el «marshal» tras un corto silencio—. Has pensado que yo soy ese brazo fuerte que necesitas para escapar de la influencia de David.


  —Exacto —respondió sin vacilar—. Tú eres más inteligente que él. Y más fuerte en el fondo. Lo sé. No podría nada contra ti. A tu lado me siento muy segura. Y jamás me equivoco en mi criterio acerca de las personas.


  Peter asintió con un gesto instintivo. Un gesto de comprensión, casi de lástima también hacia aquella mujer. Porque Rita May sentíase muy desgraciada sabiéndose admirada por todos los hombres y en la cumbre de una carrera artística. Una posición que, en el fondo, muchas otras mujeres envidiarían.


  La miró con fijeza.


  Las hermosas pupilas de Rita estaban humedecidas por la emoción.


  Era evidente que había decidido jugárselo todo a una sola carta, aun antes de saber si esa carta estaba marcada. Arriesgaba mucho depositando toda su confianza en un hombre casi desconocido para ella, sin saber antes si él decidiría convertirse en confidente de David o seguirle la corriente.


  Peter la consideró en su fuero interno una víctima más de aquella nefanda y fétida organización.


  —Podemos irnos lejos, Silas; muy lejos —siguió diciendo ella—. Los dos juntos. A tu lado no tengo miedo a enfrentarme con lo que sea. Pero quiero darte un buen consejo. Decídete ahora que estás a tiempo. Luego puede ser ya demasiado tarde. Cuando David te envuelva entre sus redes, ya no podrás escapar de ellas tan fácilmente. Yo te seguiré adonde quieras llevarme. Eres un hombre de recursos. Preparemos nuestras cosas y salgamos esta misma noche. Un par de buenos caballos es todo cuanto necesitamos. Arizona no está lejos. Y hasta ese estado no llega el poder de Milland.


  Peter hizo un gesto ambiguo con la diestra.


  La petición de Rita le pareció desorbitada. Estaba dispuesto a ayudarla hasta el fin contra aquella pandilla de desalmados que la retenían a la fuerza entre sus redes, pero no a costa de echarlo todo a perder.


  Además de un hombre que sentía, sufría y sabía reírse cuando la ocasión se presentaba, era ahora un «marshal», con unos deberes ineludibles y unas obligaciones a las que no hubiese faltado por la mejor recompensa del mundo. Y quizá había sido esa fidelidad la que motivó el hecho de que lo seleccionasen a él entre un número crecido de hombres audaces.


  —Nos iremos de Albuquerque, Rita —dijo—. Tienes mi palabra. Yo te libraré de las garras de David Milland.


  Ella exhaló un leve grito de alegría.


  —¿Cuándo emprendemos la marcha, Silas? Antes del amanecer será lo mejor para...


  —No, un momento —la atajó él—. Nos iremos de aquí, pero un poco más adelante. Necesito tiempo para preparar las cosas. Ahora es imposible. Hay algo que me retiene aquí con tanta fuerza como a ti. Cuando llegue el momento te confesaré algo que va a sorprenderte.


  Le desconcertó la súbita sonrisa de picardía que sustituyó en los sensuales labios de la mujer a su primer gesto de contrariedad.


  —Creo que te equivocas un poco en eso, Silas —arguyó ella—. No vas a sorprenderme tanto como imaginas. Yo sé a qué te refieres.


  Peter disimuló su leve sobresalto.


  Se preguntó si sería posible que Rita May estuviese al tanto de lo que se ocultaba en el fondo de su presencia en Albuquerque.


  —¿Qué sabes de mí, Rita? —preguntó, imaginando al «marshal» infiltrado en la banda y desaparecido cuando estaba a punto de acabar con el nefasto juego de aquellos bandidos.


  —La verdad, Silas —respondió ella—. Que en México te apoderaste de algo muy valioso. Y obraste con mucha vista. Tanto, que las autoridades mexicanas no pudieron acusarte abiertamente, y eso te permitió cruzar la frontera antes que descubriesen todo lo que se encerraba en el asunto. Pero yo sé que fuiste tú quien burló a ese viejo loco de Dolph Eichar.


  El «marshal» Peter Long sintió un cosquilleo especial en su piel.


  Algo de lo que Rita había mencionado había llegado a sus oídos. Algo acerca del viejo Dolph Eichar; cuya caja fuerte adquirida por el gobierno mexicano para el transporte de una buena cantidad de oro, había sido robada durante el transporte, sustituyendo el preciado mineral por piedras.


  Pero de lo que no tenía la menor noticia era de que aquel zorro de Silas Donovan estuviese complicado en ese asunto.


  


  


  


  CAPITULO 3


  


  RITA May rió un tanto divertida ante la expresión alelada del «marshal».


  Luego volvió a besarlo fugazmente en las mejillas, la nariz, los labios...


  —Tienes ese tiempo, Silas —concedió—. Todo lo que necesites. No quiero ser una rémora para ti. Haz tu trabajo como lo tengas proyectado.


  Hizo una breve pausa, prosiguiendo con voz melosa:


  —He oído decir a muchos que eres un hombre dotado de una gran inteligencia. Y que manejas las armas como pocos.


  —Me adulas demasiado, preciosa.


  —Dime, Silas. ¿Tienes bien oculto ese tesoro del que te apoderaste en México.


  —Por supuesto, nena —respondió con sarcasmo, decidido a llevarle la corriente hasta el fin—. Tan oculto, que ni los mismos Rurales de Texas han podido descubrirlo. Y ya sabes cómo son esos hombres.


  —Con lo que obtengas por ese oro podemos ir a cualquier parte del mundo. Tengo entendido que hay una cantidad que rebasa los dos millones de pesos mexicanos.


  —Más o menos —concedió el joven.


  —Tendrás que buscar quien quiera hacerse cargo del metal para fundirlo en privado, sin que las autoridades tengan conocimiento de ello —siguió diciendo la joven—. Yo puedo ayudarte en eso. Conozco a mucha gente dispuesta a hacerlo. Pero quiero darte un buen consejo. Debes abstenerte de decir nada de esto a David Milland. Es muy ambicioso. Si tuviese la menor pista que pudiera conducirle hasta ese botín, no vacilaría en liquidarte para arrebatártelo. Y hay que reconocer que es demasiado tentador.


  —Desde luego, nena. Pero David nunca sabrá nada de esto. Es cuestión aparte y muy personal.


  —Te comprendo, Silas. No has obrado con precipitación. De haber intentado adentrarte en Texas con ese cargamento, lo hubieses perdido de una manera irremediable. Pero lo has dejado oculto, esperando tu ocasión.


  —Es natural, ¿no?


  Rita se apretujó más contra él, que le acariciaba un brazo mientras su mirada permanecía hipnóticamente fija en las piernas de la joven, que ella movía con suavidad, en un gesto erótico.


  —¿Dónde has ocultado tu tesoro, amor? —pronunció en tono dulce, acariciador.


  El «marshal» hizo un gesto ambiguo.


  —¿Qué importa eso ahora? Está a buen recaudo y es lo que me interesa. A su debido tiempo lo sabrás. Entonces todo irá como sobre ruedas para los dos.


  Ella hizo un leve mohín de disgusto, que Peter no captó.


  Lo besó por enésima vez. Unos besos los suyos que ponían los pelos de punta al «marshal».


  Después podía resultar lo que fuese de todo aquello. Pero nadie iba ya a quitarle lo pasado entre los dos.


  —Quiero celebrar nuestro encuentro, cariño. Pero no con whisky, sino con champán. Trae una botella del «saloon». Está cerca y te llevará poco tiempo. ¿Quieres?


  —De acuerdo.


  Rita se puso en pie con movimientos de pantera para que el «marshal» pudiera salir de la trampa de sus brazos. Luego, antes que acabara de cerrar la puerta, le envió un beso con las puntas de los dedos.


  Nada más salir, Peter se fijó en que permanecía iluminada la ventana contigua al hall que ellos habían ocupado. Y en seguida columbró la sombra de la muchacha proyectada sobre los visillos por la luz del quinqué de kerosene instalado sobre la mesilla.


  Se detuvo, fruncido el entrecejo, sintiendo una súbita corazonada.


  Unos segundos después, otra sombra apareció junto a la de Rita May.


  Peter Long se acercó con sigilo a la ventana y aplicó el oído en uno de los intersticios que quedaban en su parte inferior.


  Percibió las palabras. Y reconoció la voz de David Milland en la que hablaba en ese instante.


  —¿Cómo van las cosas con ese pájaro de cuenta, Rita?


  —Bastante bien, David —respondió ella—. Lo he enviado al «saloon» en busca de champán para poder hablar contigo. Vi tu serial en la ventana del hall. Pero tendrás que irte enseguida por esta ventana de atrás, porque Silas no tardará en regresar.


  —¿Y bien?


  —Para mí no cabe duda que se trata del auténtico Silas Donovan. Clarck ha estado acertado al identificarlo. Quizá haya sido un error haber traído de México a su novia para que nos aclare su personalidad. Ya sé que esa joven se ha retrasado en su viaje y no ha llegado a tiempo. Pero no tardaremos en tenerla aquí.


  —Nunca será un error, Rita. Bien. ¿Has conseguido obtener algún dato de él acerca del paradero del botín?


  —Aún no. Este zorro texano no ha soltado prenda aún. Se muestra muy reservado, tan pronto menciono su trabajo en México. Pero ha mordido ya el anzuelo y no tardará en caer en mis redes. Eso es todo por el momento.


  —Bien —respondió David—, Conozco a las mujeres, en las que Silas Donovan se fija. Creo que trataré de llegar a un acuerdo con su prometida. Entre las dos podréis romper más fácilmente su mutismo.


  Peter abandonó su posición para ir al «saloon».


  Lo hizo mascullando maldiciones. ¿De forma que Rita May no era una víctima de Milland, eh? Y él, engañado por su actitud, había estado a punto de confiar en ella. Aquello sí que hubiese supuesto cavar su propia fosa.


  Pero había más que eso.


  Silas Donovan, al parecer, había obtenido en México un cuantioso botín. Y ése era el motivo por el que David y el jefe de la organización le habían hecho la oferta. Una falsa amistad y protección, para poder robarle lo que había robado a su vez.


  Decididamente, nunca más volvería a confiar en ninguna mujer. Eran mucho más sutiles en sus mentiras que los hombres, más difíciles de manejar. Y más peligrosas.


  Regresó con dos botellas y copas. Dispuesto a sacar el máximo provecho de aquella situación.


  Permanecieron estrechamente unidos el uno en los brazos del otro mientras trasegaban el champán. Pero el «marshal» se dio buena maña para que la copa de Rita estuviese siempre llena, mientras él apenas lo probaba.


  Una hora más tarde, Peter Long arrojó sobre el sofá la ropa de la joven cantante.


  —Vístete ya, Rita. O, mejor, vete a dormir. Yo me largo a mi habitación.


  Ella se incorporó, luchando por mantenerse airosamente sobre sus piernas. Luego pronunció con voz pastosa, de beoda:


  —¿Qué hay de lo nuestro, Silas?


  —Nada, encanto. El botín está bien oculto. Tanto, que ni David ni nadie podría encontrarlo sin mí. Hasta pronto, nena...


  Unos minutos más tarde se hallaba en su habitación.


  Peter Long olvidó por completo a Rita May y su estúpido modo de proceder para arrancarle su secreto por cuenta de David Milland. Su pensamiento estaba fijo en aquello que había oído decir al dueño del «saloon». Lo referente a la llegada de la prometida de Silas Donovan.


  Era natural la desconfianza de los hampones después de la experiencia pasada con el «marshal» infiltrado en sus filas. Y también después de saber que Silas había sido detenido por los rurales a su llegada a Texas.


  Pero eso iba a ponerlo en un brete. Porque a aquella mujer no iba a poder engañarla como a Rita May y a Clarck. Ella debía conocer a Silas bien a fondo.


  Decidió investigar la llegada de esa dama. Y tratar de impedir dicha llegada.


  A la mañana siguiente, temprano, puso un cablegrama destinado al sheriff de Santa Fe. Un cablegrama destinado a poner sobre aviso a las autoridades del estado y a las de Texas, que trabajaban conjuntamente en aquel asunto, para que supiesen lo ocurrido con Silas Donovan en México.


  Regresó a su habitación seguidamente, para acicalarse de la forma en que lo exigía la personalidad que estaba suplantando.


  Apenas había comenzado a peinar sus rebeldes cabellos, cuando sonaron unos discretos golpecitos en la puerta.


  Acudió a abrir.


  Descorrió el pestillo. Y entonces la puerta le golpeó con brusquedad, desplazándolo hacia atrás al ser abierta con fuerza desde fuera.


  Se encontró frente a dos hombres vestidos con una mezcla de ropas propias de los vaqueros texanos y de los bravos jinetes mexicanos. Uno de ellos dirigía rectamente a su pecho la negra boca del cañón de un «Colt».


  Los examinó someramente, fruncido el entrecejo.


  Aquellos dos hombres tenían el aspecto de los peones de origen mexicano que tanto abundaban en Nuevo México. Pero no lo eran. Había en sus facciones morenas algo que los distinguía de aquellos seres, que arrastraban una vida miserable entre los nuevos pobladores del estado. Había inteligencia en aquellas pupilas aceradas, de una dureza inaudita.


  —¿Quieren explicarme qué significa esto? —inquirió, sin perder su aplomo.


  —No se mueva, Silas Donovan —replicó el que empuñaba el «Colt»—. Y no pierda tiempo en preguntas inútiles. No vamos a contestarlas, al menos por ahora. Pero usted sí que tendrá que responder a unas cuantas preguntas.


  Se volvió a su acompañante para decirle:


  —Recoge bien todo su equipaje. Registra los muebles. No te dejes nada.


  El otro obedeció sin rechistar.


  Cuando hubo terminado, el hombre del «Colt» se acercó más a Peter, hasta oprimirle el abdomen con el cañón del arma. Luego pronunció en tono seco, cortante:


  —Escuche bien esto, Silas. Estamos dispuestos a todo. Hemos llegado hasta este extremo y nada ni nadie va a detenemos. Bajará ahora con nosotros. El más leve gesto sospechoso servirá para que se encuentre con un plomo entre pecho y espalda. Conque no trate de oponer resistencia. Nos espera abajo una carreta entoldada. Usted subirá a ella sin rechistar.


  —De acuerdo —respondió—. Pero ¿quieren decirme de una vez qué clase de juego es éste? No acabo de entenderlo. ¿Se trata de otro truco de Milland?


  El otro respondió con una sarcástica carcajada. Suficiente para que se diese cuenta que David Milland no tenía nada que ver con aquella parte del asunto.


  —Pronto lo sabrá, Silas. Ahora limítese a cumplir mis instrucciones. Y recuerde que le va la propia vida en ello.


  Descendieron lentamente hasta el vestíbulo, para salir a la acera.


  Como le había dicho el mexicano, había una carreta entoldada junto a la acera.


  Mientras se introducía por la abertura inferior, Peter pensó que ser un forajido como Silas Donovan no era tan fácil como parecía, ni aun después de vencer la desconfianza de David Milland.


  Aquella misión entrañaba un riesgo superior al que habían calibrado. Eso, teniendo en un principio sólo en cuenta a los miembros de la banda.


  Estaba terminando de adentrarse bajo el elevado toldo, cuando se dio cuenta de que llegaban al hotel los dos pistoleros de David Milland.


  Los dos hombres se inmovilizaron, mirando con aprensión a su nuevo compañero y a los dos individuos que le acompañaban.


  El que amenazaba a Peter se dio cuenta de ello.


  —Apremia, compañero —dijo el otro, que se apresuró a ocupar su puesto en el pescante, haciendo restallar el látigo.


  Arrancaron a buena velocidad. Pero antes, Peter pudo hacer una leve señal a los pistoleros, que fue rápidamente comprendida por éstos.


  —¡Alto! —gritó uno de ellos—. Deténganse.


  El mexicano que habíase subido junto a Peter oprimió el gatillo de su arma.


  Los dos pistoleros se apresuraron a saltar a ambos lados, apartándose de la línea de fuego del tirador. Luego dispararon a su vez.


  Uno de sus proyectiles mordió carne en el hombro izquierdo del mexicano, que estalló en sordas maldiciones. Pero no cejó por eso en sus disparos ni en su vigilancia sobre el «marshal».


  Salieron a campo descubierto, rodando por un terreno árido, que anunciaba la proximidad del desierto, donde la carreta saltaba en el rápido galope de los caballos, amenazando con partirse en mil fragmentos a cada nueva sacudida.


  Unos minutos más tarde aparecieron tres jinetes tras ella. Tres jinetes que obligaban a sus monturas a dar su máximo rendimiento.


  —¿Quiénes son esos tipos? —masculló el mexicano, atisbando por la abertura de la lona.


  —Pistoleros de David Milland. Uno de ellos se llama Clarck, el de aspecto de oso de las montañas. Tendrán problemas con ellos. Echaron los dientes con las armas en la mano. Y están muy interesados en que no me aleje mucho de sus lares.


  El otro se limitó a soltar unas sordas maldiciones mientras introducía un pañuelo entre el hombro herido y la camisa para contener la hemorragia.


  La carreta continuó rodando a grandes saltos, cediendo paso a paso en la distancia que los separaba de sus perseguidores.


  —Quizá todo pueda solucionarse —dijo el hombre, asomando la cabeza por la abertura que daba al pescante—. Sólo son tres hombres. Si nuestros amigos han llegado ya al lugar donde quedamos en reunimos, podremos dejarlos con tres palmos de narices.


  —Ojalá sea así.


  Alcanzaron un terreno más despejado, donde ya empezaban a verse los primeros cactus del terrible desierto de Nuevo México. Al final del mismo se erigía una vieja cabaña de troncos.


  —Nuestros compañeros no han llegado aún —refunfuñó el que manejaba las riendas—. ¿Qué diablos hacemos ahora, Carlos?


  —Vayamos a esa cabaña. De continuar así, no creo que tardemos en sufrir una avería en la carreta. Eso podría ponernos en sus manos. Desde esa cabaña podemos contenerles hasta la llegada de nuestros amigos.


  El conductor contuvo a los caballos con las riendas y sus voces, hasta detenerlos junto a un costado de la sencilla, pero sólida, construcción de troncos.


  El llamado Carlos obligó a Peter a bajar bajo la amenaza del «Colt». Luego lo empujó hacia la entrada.


  Cuando traspasaron el umbral, Clarck y los dos pistoleros desembocaban con sus monturas en el espacio despejado.


  La cabaña estaba desprovista de todo mobiliario. Pero presentaba señales de haber sido ocupada por algún vagabundo. Unas piedras ennegrecidas por el humo, cenizas y, en un rincón, un montón de hojarasca.


  Clarck y sus compinches se apresuraron a desmontar tan pronto entraron en el claro, y los otros empezaron a disparar contra ellos.


  Los tres pistoleros se parapetaron en sendos desniveles del terreno, respondiendo al fuego de sus adversarios.


  —Será suficiente con que los mantengamos a raya mientras llegan los demás —farfulló el llamado Carlos—. No creo que se atrevan a lanzarse a un ataque desesperado.


  —Ya se retrasan en llegar —masculló el otro.


  —No tardarán —replicó Carlos—. Ya lo verás. En realidad, todo ha resultado demasiado sencillo. Nos hemos adelantado un poco a la hora convenida. Y es lógico suponer que ellos obtengan un leve retraso al atravesar el desierto. De no ser por ese par de malditos pistoleros, todo estaría ya consumado, aun teniendo en cuenta este retraso.


  —Puede que tengas razón. Pero me gustaría verlos ya aquí.


  —Vendrán. Mira esto. Están tratando de deslizarse y avanzar por los flancos. No pierdas de vista al que va por la derecha. Ese gigantón con aspecto de gorila. Yo me encargo del otro. Sólo matándonos pueden impedir que nos llevemos a Silas.


  El «marshal» se acercó al llamado Carlos para inquirir:


  —Oiga, amigo. Creo que ésta es una buena ocasión para que usted y yo hablemos un poco de este asunto. ¿Qué pretenden obtener de mí? ¿Y quiénes son ustedes?


  El otro lo miró de soslayo. Sin descuidar su vigilancia sobre el pistolero, con el «Colt» presto para ser disparado a la menor oportunidad que se le brindase para poder abatirlo. Luego respondió con una sonrisa de sarcasmo:


  —Me gustan los hombres que hablan claro, sin ambages, Silas. Usted no puede ignorar quiénes somos nosotros y por qué estamos aquí.


  —Pues lo ignoro. Aunque me tache de ingenuo. Todo esto es una auténtica sorpresa para mí.


  —Bien —replicó Carlos—. Mi compañero es alguacil de Ciudad Blanca. Yo soy oficial del Ejército mexicano. Hemos investigado su paradero, Silas. Y elaborado un plan. Los hombres que esperamos son un grupo de soldados y paisanos, voluntarios para realizar esta misión.


  La expresión del rostro de Peter Long arrancó una sonora carcajada al oficial mexicano.


  —¿Por qué se extraña tanto, Silas?


  —Sinceramente —replicó el joven—. Me extraño porque creo que esto es algo inaudito. Miembros de la Ley y del Ejército de México tratando de secuestrar a un hombre en un país ajeno. ¿Sabe que esto puede provocar un grave incidente entre los dos países?


  —No, si evitamos ser descubiertos. Desde aquí hasta México nos separa un desierto. Un desierto poblado por víboras y alacranes. Nadie va a descubrimos. No iremos más allá de nuestras posibilidades. Y esos hombres se cuidarán de dar cuenta a las autoridades de Nuevo México de lo ocurrido. Conozco el género, Silas.


  —Quizá tenga razón. Pero aun así, me parece algo inaudito.


  —No continúe portándose como un ingenuo. Usted sabe mejor que nadie lo que significa para nuestro gobierno el oro que ha robado. Acabamos de salir de una revolución que ha costado a nuestro país mucha sangre y un quebrantamiento económico. Ese oro es una ayuda inestimable para empezar a levantar la situación económica de México. En el fondo parece una cantidad ridícula cuando se piensa en toda una nación; pero todas las casas se empiezan por los cimientos. Esos dos millones de pesos en oro son los cimientos de nuestro gobierno.


  Se volvió a él para agregar:


  —No son muy buenas nuestras relaciones con su país, Silas. Jamás hubiésemos conseguido que las autoridades federales lo entregasen. Preparó muy bien las cosas. Tanto, que todos creímos en un principio que el robo había sido cometido por Melvin Clayton, el ayudante de Eichar. Eso nos retrasó para encontrarlo. Pero ahora estamos seguros de que encontraremos también ese oro. Es un secreto que tendremos que arrancarle como sea. Porque si es descubierto antes por las autoridades de La Unión, lo más seguro es que no consientan ya en devolverlo a México. Dígame una cosa, Silas: ¿qué ocurrió con Melvin Clayton? ¿Lo mató, ocultando su cadáver? Porque ha sido imposible encontrar la menor pista.


  Peter Long empezó a tener una clara idea de lo que significaba todo aquello.


  Claro que las autoridades de La Unión no accederían a entregar a Silas a los mexicanos. Porque no había buenas relaciones entre los dos países. Y también porque eso echaría por tierra un plan encaminado a destruir una de las bandas más peligrosas que habían conocido aquellas regiones.


  El «marshal» no respondió a la última pregunta de su aprehensor. No quiso romper el equívoco de los mexicanos. No era el momento oportuno para hacerlo. Pero debía intentar escapar de sus garras. De lo contrario, todo se iría al diablo.


  Se dio cuenta de que Carlos centraba toda su atención en un ruido lejano, que el viento del desierto les llevaba en ese instante. Un sonido uniforme, que tenía cierta semejanza con el redoble de un tambor.


  —Los muchachos —exclamó de súbito—. Al fin va a solucionarse bien todo para nosotros. No podrán impedir que nos llevemos ese pájaro de cuenta.


  Se acercó a la ventana para gritar con fuerza:


  —Escuchen, compadres. ¿Pueden oírme bien?


  —Claro que podemos oírle —bramó Clarck—. Haría falta ser más sordo que una pared para no oírle. ¿Han ensuciado ya sus calzoncillos y quieren hacer un trato?


  —Nada de eso, gorila. Viene un grupo de jinetes. Ustedes pueden percibir también el sonido de los cascos de las monturas. Son nuestros amigos. De forma que será mejor que se larguen antes que sea demasiado tarde para ustedes.


  Los denuestos de Clarck atronaron. Unas maldiciones que hubiesen hecho enrojecer de rubor a un capitán de filibusteros.


  No replicó nada. Pero tras un breve cambio de impresiones, los tres hombres empezaron a retroceder para dirigirse hacia el lugar donde se hallaban sus caballos. Sabían que a David Milland le interesaba el forajido Donovan de un modo particular. Pero tampoco estaban dispuestos a sucumbir estúpidamente por tratar de impedir su secuestro.


  Los tres hombres no tardaron en alejarse en línea recta a Albuquerque.


  Entonces, el oficial indicó a Peter que saliese fuera de la cabaña. Luego se detuvieron junto a la carreta, mientras su compañero avanzaba lentamente hacia el extremo de la explanada, al encuentro de los que llegaban, que no tardarían en aparecer ante ellos, tan pronto salvasen el pronunciado desnivel del terreno que se alzaba al final de la misma.


  Carlos, el oficial mexicano, siguió con la mirada el avance de su compañero. Y Peter Long vio allí su oportunidad.


  Disparó la pierna hacia arriba con precisión, golpeando la mano que empuñaba el «Colt».


  El arma salió disparada por el aire. Entonces Peter lo empujó ligeramente hacia atrás, para tomar impulso. Luego descargó su puño contra el mentón del otro, en un golpe fulminante.


  —Atención, compañero.


  El grito de aviso del oficial alertó al alguacil mexicano, que se volvió con rapidez.


  Peter se dejó caer al suelo al ver la negra boca del cañón del «Colt» apuntada directamente hacia él. Luego rodó sobre sí mismo, perseguido a escasa distancia por los zumbantes proyectiles.


  


  


  


  CAPITULO 4


  


  PETER cruzó por debajo de la carreta, girando a velocidad vertiginosa el cuerpo al darse cuenta de que el alguacil corría hacia él. Un leve descuido y todo se echaría a rodar de nuevo. Si no conseguía alejarse de allí antes que llegasen aquellos soldados y ayudantes, no habría ya escape para él.


  Se irguió al otro lado del vehículo, cuando ya un grupo compuesto por una docena de jinetes aparecía en el extremo de la explanada.


  Los jinetes espolearon sus monturas despiadadamente al darse cuenta de la escena que se estaba desarrollando allí. Habían reconocido a sus dos compañeros de aventura y acudían en su ayuda.


  Peter consiguió empuñar las riendas y hacer arrancar a los caballos antes que su adversario lo tuviese a tiro.


  Pero eso no rindió al tenaz alguacil mexicano. El hombre corrió con todas sus fuerzas y consiguió aferrarse a la cartola trasera de la carreta, izándose poco a poco sobre ella.


  El «marshal» se apercibió de su maniobra. Y decidió cortarla en seco.


  Azuzó a los caballos para que no decreciesen su rítmico galope y amarró las riendas al freno. Luego entró en la parte entoldada, cuando ya el mexicano terminaba de subir a ella.


  Se abalanzó sobre él antes que pudiera oprimir el gatillo de su «Colt» tras restablecer su equilibrio.


  Le aferró la muñeca armada y ambos forcejearon durante un buen rato para poder dominar la situación.


  Al fin, Peter tomó una ligera ventaja. Y eso le permitió golpear una y otra vez la mano de su adversario contra el canto de las tablas que formaban la cartola, hasta obligarle a abrir los dedos y dejar caer el arma.


  Entonces lo zarandeó por las solapas, aplicándole a continuación un puñetazo en pleno rostro, que le lanzó fuera del vehículo.


  El hombre rodó unas cuantas yardas, antes de poder ponerse en pie. Pero estaba maltrecho por los golpes y tuvo que conformarse con adelantar el puño hacia el joven en señal de amenaza.


  Los jinetes que llegaban lo persiguieron durante un buen trecho. Hasta tener a la vista el conglomerado de casas que componían Albuquerque. Entonces, dando por fracasada su misión, dieron media vuelta, alejándose de allí.


  Frenó el vehículo junto al «saloon» y entró en él.


  Este presentaba ahora un aspecto muy distinto. Las sillas estaban colocadas sobre las mesas y unas cuantas mujeres se afanaban en la limpieza del suelo y de los muebles.


  Sus tres compañeros estaban ya allí, consumiendo sendas jarras de cerveza.


  —¡Demonios! —exclamó Clarck, al verlo—. ¿Cómo has podido escapar, muchacho?


  —Sacudiendo de firme. Unas cuantas magulladuras en el cuerpo no son nada comparado con lo que proyectaban darme esos buharros.


  —¿Quiénes eran esos tipos y qué esperaban obtener de ti, Silas? —preguntó uno de los pistoleros.


  —Son mexicanos. Tenían la intención de ponerme en el potro del tormento para arrancarme algo que les interesa conocer.


  Hubo un intercambio de miradas entre los pistoleros, que no pasaron desapercibidas para el «marshal». Y sonrió para sus adentros mientras ellos lo hacían de una manera más ostensible.


  —Bien —dijo—. ¿Quién les llevó hasta el hotel en el momento en que esos pájaros me secuestraban?


  —David nos envió. Quiere hablar contigo. Parece que se trata de algo muy importante. Te espera. La verdad es que aún no le habíamos comunicado lo sucedido. Sabíamos que montaría en cólera y nos atemorizaba hacerlo.


  David apareció en el pasillo cuando los cuatro se dirigían al despacho.


  —¿Qué pasó, Silas? —increpó con violencia—. ¿Estaba durmiendo aún?


  Le explicó lo sucedido. Algo que llevó una sombra de preocupación al semblante del dueño del «saloon».


  —Habrá que extremar las precauciones —dijo—. Uno de mis muchachos te vigilará de cerca. Tu vida es muy valiosa para nosotros.


  —Muy halagador —sonrió el «marshal», consciente del porqué su vida resultaba muy valiosa para aquellos hombres.


  Tenía un valor aproximado de dos millones de pesos mexicanos en oro.


  David lo empujó con suavidad hacia el despacho, haciendo una señal a sus hombres para que se alejasen.


  —Ven conmigo, Silas. Tengo reservada una sorpresa para ti. Una grata sorpresa.


  —¿Qué clase de sorpresa?


  El hampón se detuvo ante la puerta del despacho para contestar:


  —Quiero que te sientas aquí enteramente satisfecho, Silas. Para conseguir eso, no regateo esfuerzo alguno. He hecho venir a tu prometida. Margot Swell, tu novia de México, te espera en este despacho.


  Peter Long disimuló sus impresiones.


  De forma que aquella mujer había llegado ya a Albuquerque. Antes que tuviera tiempo de prevenir el golpe. Y ahora se encontraba entre la espada y la pared.


  David empujó la puerta y lo llevó dentro, sin que él opusiera la menor resistencia.


  La joven que se hallaba en el despacho se apresuró a ponerse en pie al entrar los dos hombres.


  Luego permaneció inmóvil, mirándolo con fijeza. Con una lucecita de recóndito temor en el fondo de sus pupilas, de un azul intenso.


  Peter Long la observó a su vez en silencio.


  Era una joven muy bonita. No tan escultural ni tan exuberante en sus curvas como Rita May, pero mucho más bonita y atractiva en conjunto. Su presencia no despertaba voluptuosidad como ocurría con la cantante, pero sí una dulce atracción, un deseo indefinible de protección hacia ella.


  Peter avanzó lentamente a su encuentro sin pronunciar palabra alguna, ante la expectante mirada de David Milland.


  Mientras lo hacía, tragó saliva con dificultad al darse cuenta de que no portaba encima la menor arma. Los mexicanos se las habían quitado. Y todo dependía ahora de la reacción de aquella mujer.


  La joven avanzó a su vez al encuentro del «marshal». Y de pronto se precipitó hacia él, musitando:


  —Silas. Mi querido Silas.


  Peter, desconcertado, la estrechó entre sus brazos al sentir el cuerpo de la joven pegado al suyo y la presión de sus brazos sobre su nuca.


  Se besaron. Un beso largo, no demasiado fuerte, pero con una dulzura insospechada.


  El continuó abrazándola y acariciándole la espalda y el cabello, mientras se esforzaba por poner un poco de orden en el caos que imperaba en su cerebro.


  Se preguntó qué diablos significaría aquello.


  ¿Sería posible que la joven no se hubiese apercibido de la superchería?


  ¿O acaso llevaba también un doble juego entre sus manos, dispuesta a echar más tarde sus cartas sobre el tapete? ¿O quizá se trataba de una impostora como él?


  Porque era difícil que una mujer que había intimado con el verdadero Silas no reparase en los múltiples detalles que los diferenciaban a los dos. Y no se consideraba tan atractivo como para que aquella joven hubiese perdido la cabeza por él al primer golpe de vista, ni aun teniendo en cuenta su cambio de fisonomía a causa de aquel maldito bigote. Sobre todo no creía eso después de su experiencia pasada en los brazos de Rita May.


  —Estás más linda que nunca —susurró—. Nunca te agradeceré bastante que hayas aceptado la invitación de David para venir a reunirte conmigo.


  —Nos unen ya demasiadas cosas, Silas. Yo quiero estar siempre junto a ti.


  —Bien, muchacho —pronunció David a sus espaldas—. Esto me obliga a concederte otro día libre. Porque son muchas las cosas que ambos tienen que decirse.


  —Desde luego.


  David les acompañó hasta la calle.


  La joven le señaló un pequeño pero lujoso carricoche detenido al otro lado de la calle.


  —Es mío, Silas. Vamos a él.


  Subieron al pescante y Margot se apresuró a tomar las riendas, haciendo arrancar al caballo tras un último gesto de despedida para David.


  —Lamento haberme retrasado tanto, Silas —adujo ella—. Pero lo doy todo por bueno puesto que al fin estamos ya juntos.


  —Por supuesto, cariño —respondió él, mirándola de soslayo, tratando de descubrir en ella algún gesto falso.


  Se dio cuenta de que Margot tomaba por otras calles transversales. dirigiéndose hacia los barrios de la ciudad que se hallaba en la misma orilla del Río Grande, hacia la parte que conservaba vestigios de la dominación española.


  —¿No vamos a mi habitación del hotel? —adujo él—. Supongo que David te habrá puesto al corriente de todo eso.


  —Sí. Pero yo he preferido alquilar una casita cerca del río. Allí se respira más intimidad que en la habitación de un hotel.


  —Cierto —respondió el «marshal».


  La casita era de una sola planta y tenía un aspecto destartalado. Pero sí que ofrecía intimidad.


  Estaba aislada de las demás y desde ella se divisaban las aguas del Río Grande, que se deslizaban a escasas yardas de su fachada posterior.


  El polvo se acumulaba en el suelo y en los escasos y destartalados muebles que contenía. Todos los rincones estaban cubiertos por espesas capas de telarañas.


  —Bueno —sonrió el «marshal», paseando su mirada por todos los ámbitos de la vivienda—. Quizá no esté mal del todo desde el punto de vista de la intimidad. Pero resulta en conjunto un poco deprimente.


  —Tienes razón, Silas —pronunció la joven a su espalda.


  Peter se dio cuenta de que la muchacha empleaba un tono muy distinto esta vez para hablarle. Un tono duro, desprovisto de la dulzura empleada en el despacho del «saloon».


  —Dentro de poco, esto te parecerá más deprimente aún —prosiguió ella—. A medida que vayas recibiendo tu castigo.


  Se volvió a ella.


  La joven le apuntaba con un revólver «Smith & Wesson» de calibre 38. Y su mano no temblaba lo más mínimo.


  —¿Quieres decirme qué diablos significa esto? —masculló, iniciando un lento avance hacia ella.


  Pero Margot lo contuvo con enérgico ademán.


  —Quieto, Silas. Un paso más y disparo. Sentiría verme precisada a hacerlo, pero tampoco voy a vacilar si me fuerzas a ello.


  Era cierto aquello. Podía ver la firme decisión de cumplir sus amenazadoras palabras en sus azules ojos, en el gesto de su rostro.


  Maldijo mentalmente a Silas Donovan. Porque aquel forajido estaba buscándole muchas más complicaciones de las que se hubiese atrevido a imaginar en un principio, aun poniéndose en un plan excesivamente pesimista.


  La joven le señaló una silla situada cerca de la tosca mesita del hall.


  —Siéntate ahí, Silas. Despacio. Y con las manos elevadas.


  El «marshal» obedeció sin rechistar. Consideró que era lo mejor hacerlo así y esperar el desarrollo de los acontecimientos. Saber primero a qué atenerse respecto a las intenciones de aquella mujer.


  Por un momento sospechó que ella habíase dado cuenta de la suplantación. Pero continuaba llamándole por el falso nombre con la mayor naturalidad. Y eso le desconcertaba más aún.


  Margot le obligó a pasar sus manos hacia atrás, Sobre el respaldo de la silla. Luego se las amarró sólidamente, haciendo lo mismo con sus tobillos. Para terminar, pasó una cuerda de sus pies al cuello, de forma que corría el riesgo de estrangularse si intentaba bruscos movimientos para librarse de sus ligaduras.


  Al terminar, Margot lo amordazó para impedirle gritar.


  —Vas a quedarte solo unos momentos, Silas —dijo—. Espero regresar pronto. Te reservo una sorpresa, que no va a resultar muy agradable para ti.


  Se alejó hacia la puerta, pero volvió sobre sus pasos para situarse nuevamente frente a él.


  —Eres un asqueroso mujeriego, Silas —pronunció—. Eso te ha perdido. Esa impresión tuya de considerarte un tipo irresistible ante las mujeres. Quizá lo seas ante una de esas que se ganan la vida en los «saloons». Tú puedes ofrecerles dinero y a eso se debe el que te pongan buena cara. Pero eres un tipo despreciable desde el punto de vista de una mujer normal y equilibrada. Ya podías haber imaginado que después de lo ocurrido, no podía sentir por ti nada que fuese noble y bueno. Ni siquiera el menor atractivo. De todas formas, debo agradecerte el que hayas procedido como lo has hecho. Porque me has facilitado las cosas.


  Peter se limitó a mirarla a los ojos sin parpadear, profiriendo gruñidos. Era lo único que le permitía la mordaza.


  Margot hizo una breve pausa antes de proseguir:


  —¿Qué hiciste con Malvin Clayton? Dejaste las cosas de forma que pareciese que había sido él el ladrón del oro. Pero ni Eichar ni yo creímos eso jamás. Estamos seguros de que todo fue obra tuya. Contesta, Silas. ¿Mataste a Melvin?


  Peter Long se encogió de hombros con un gesto de indiferencia. Algo que pareció ser muy significativo para la joven y linda Margot.


  —Asesino —profirió, propinándole una bofetada que casi le hizo caer de costado al suelo.


  Gruñó malhumorado, a través de la mordaza.


  Demonios con la linda jovencita. Estaba resultando demasiado arisca y dura. Cómo sacudía las bofetadas. No se parecía ahora en nada a aquella dulce joven que le había abrazado en el «saloon» de Milland mientras pronunciaba lindezas. Entonces le pareció una especie de sílfide melosa, exclusivamente femenina y dulce. Pero ahora...


  —Hasta pronto, Silas —dijo a continuación—. Vas a tener tiempo de meditar acerca de todo esto. Piensa bien lo que has de hacer. Te conviene. Queremos saber el lugar donde has ocultado el oro. Y también queremos encontrar el cuerpo de Melvin Clayton. Vivo o muerto. Luego, puede que decidamos soltarte o llevarte hasta México para entregarte a su Ley. Eso dependerá de tu conducta.


  Cerró seguidamente todos los ventanos y abandonó la casa, dejando al «marshal» sumido en la más completa oscuridad.


  Las horas transcurrieron lentas, monótonas para Peter Long, que desistió de encontrar respuestas para sus incesantes preguntas acerca del comportamiento de aquella mujer.


  Durante los primeros momentos dedicó todos sus esfuerzos a tratar de vencer la resistencia de las ligaduras.


  Todo fue inútil. Margot había preparado las cosas a conciencia. Y lo único que logró fue oprimirse la garganta, hasta casi cortarse la respiración.


  Calculó que sería ya noche avanzada cuando sintió que alguien manipulaba en la cerradura de la puerta.


  Esta se abrió poco después y dos sombras penetraron en el interior de la casa.


  Una de ellas era una silueta femenina. Y el suave perfume que emanaba de su cuerpo le reveló que se trataba de Margot. Un perfume que ya no olvidaría tan fácilmente, porque había penetrado en sus sentidos mientras la retenía entre sus brazos.


  La joven encendió un quinqué de kerosene, que dejó sobre la mesa.


  Peter parpadeó antes de mirar al hombre que acompañaba a Margot Swell.


  Se trataba de un individuo de edad avanzada, tan delgado que semejaba una especie de esqueleto que podía continuar viviendo recubierto de una fina y arrugada capa de piel. Su cabellera era muy abundante, revuelta, áspera y blanca. Sobre su labio superior llevaba un enorme bigote canoso. En torno a sus ojos se formaban unas pronunciadas ojeras de color violáceo.


  El hombre se acercó a él lentamente.


  De pronto se apagó aquello que brillaba en su mirada, para ser sustituido por una chispa de recóndito furor.


  Engarfió su mano diestra en torno a la garganta del «marshal» y oprimió con fuerza.


  El rostro de Peter Long se amorató. Sintió sobre su tráquea la dureza de los huesudos dedos del individuo y una angustiosa sensación de asfixia.


  Margot se apresuró a llegar junto a los dos. Luego apoyó con dulzura su mano sobre el brazo del hombre, murmurando:


  —No se exceda, Eichar. Si este hombre muere ahora, antes de haber hablado, todo se habrá perdido.


  Las palabras de Margot tuvieron la virtud de apagar la cólera del viejo.


  Retiró su diestra del cuello del «marshal» y, pasándose la mano por la frente, como lamentando haberse dejado llevar de aquel arrebato.


  Margot retiró con brusquedad el pañuelo que cubría la boca de Peter.


  —Llegó la hora de la verdad, Silas Donovan —pronunció en tono ominoso—. Nada va a detenernos. ¿Qué has hecho con Melvin Clayton? ¿Dónde se halla el oro robado?


  El viejo se inclinó sobre él para decir en tono persuasivo:


  —Escuche, Silas. Usted sabe bien lo que nos mueve para hacer esto. Soy un idealista en el fondo. Mi esposa era mexicana. La amé mucho. Murió a manos de los enemigos de Lerdo de Tejada. Eso me inclinó a favor de ese hombre para colocarlo en la presidencia de México. El mismo, personalmente, me encargó transportar ese cargamento de oro desde la Baja California hasta la capital de la nación. Usted sabe cómo abundan los bandidos en México. Conque se trataba de un trabajo sumamente delicado. Me facilitó una escolta. Y yo le juré que tendría ese oro, que precisaba para unos pagos que no admiten dilación. Unos pagos de los que puede depender el que se mantenga en el gobierno o caiga de él. Conque puede darse cuenta que se trata de un verdadero caso de conciencia. Una nación puede verse sumida en otra sangrienta guerra entre hermanos si ese oro no aparece.


  —No le hable así, Eichar —adujo la joven—. Silas Donovan no tiene conciencia. Por ese dinero sería capaz de consentir que se destruyera el mundo entero.


  —No importa —respondió el hombre—. La conciencia es algo congénito en todos los hombres. Todo depende de saber despertarla o...


  Cortó en seco su frase, para mirarlo con inusitada fijeza. Luego volvió a alargar su diestra hacia la garganta del «marshal».


  Pero esta vez no fue para oprimírsela, sino para palpar cuidadosamente su cuello cerca del hombro izquierdo.


  —Pero... —exclamó.


  —¿Qué sucede, Eichar? —indagó la joven.


  —Sí. Este hombre no es Silas Donovan. Se trata de un impostor.


  Peter vio palidecer a la joven mientras se aproximaba a ellos con expresión de absoluta incredulidad.


  —¿Está seguro de lo que dice, Eichar?


  —Completamente seguro. Había notado algo antes, cuando perdí la cabeza y le oprimí la garganta. Como si faltase algo. Algo que no acertaba a darme cuenta. Ahora sé de qué se trata. Silas tiene una profunda cicatriz en esa parte del cuello. Lo recuerdo bien. Se dio un golpe la última vez que estuvimos en mi rancho, antes de partir para México. Sangró de ella y yo se la curé. Dijo que era una antigua herida. Y esa cicatriz no está aquí —acabó, tirando de la piel para cerciorarse que no había engaño alguno.


  —Escuche, viejo —arguyó Peter con parsimonia—. Si continúa haciendo esto, lo único que va a conseguir es arrancarme la piel a tiras. Claro que no soy Silas Donovan.


  —¿Cómo no dijo eso antes? —preguntó Margot.


  —No he tenido muchas ocasiones para ello, preciosa. Primero quería estar bien seguro del juego que llevabas tú entre manos. Y luego me cubriste la boca y he tenido bastante trabajo para recobrar el resuello. Este amigo apretó de firme mi garganta. También quería ver en qué paraba todo esto.


  —¿En qué paraba? —masculló la joven—. Sea quien sea, es usted un maldito cínico. Y me parece que empiezo a comprender su juego. Dígame una cosa. ¿Cuánto le pagó Silas Donovan por representar esto mientras él se largaba lejos con el oro? Ha debido ser bastante. Porque entraña sus riesgos.


  —Eso no hace falta que lo digas. Es algo que salta a la vista, preciosa. Y no hay razón para que dejes de tutearme de pronto. Me gusta que lo hagas. Me siento más cómodo en tu presencia. Voy a agregar que te equivocas. No tengo nada que ver con el robo de ese oro. Desconocía todo este asunto. Hasta hace poco.


  Margot desplazó el puesto del viejo, frente a Long, para ocuparlo ella.


  —¿Quién es usted entonces? —preguntó secamente, inclinándose hacia él.


  —Mi nombre es Peter.


  —¿Peter Pan? —inquirió ella con sorna.


  —No. ¿No se ha dado cuenta de que me falta la pluma en el sombrero y que soy incapaz de volar?


  En las azules pupilas de la muchacha leyó su intención de sacudirle otra bofetada.


  Pero se contuvo esta vez. Luego se irguió para comentar con aspereza:


  —Díganos quién es usted y por qué razón usurpa la personalidad de Silas Donovan.


  Peter no trató de resistirse más.


  —Ahora empiezo a comprender todo este maldito embrollo y también su posición en él —dijo—. De forma que será mejor sincerarme con ustedes. Pero con una condición.


  —¿Cuál?


  —Suéltame antes. Estas cuerdas me están lastimando mucho las muñecas. ¿Sabes? Dicen que el matrimonio está formado por un lazo invisible. Pero te aseguro que si alguna vez decides casarte y atas a tu esposo tan sólidamente como lo has hecho conmigo, jamás se escapará de tu lado.


  La joven y el hombre se miraron en silencio.


  Hasta que Eichar hizo un leve ademán de asentimiento.


  Entonces Margot Swell procedió a desatar los nudos que retenían a Peter Long a la silla.


  


  


  


  CAPITULO 5


  


  LONG se incorporó con pesadez mientras la joven volvía a encañonarle con su pequeño revólver.


  El «marshal» se desperezó ruidosamente. Las largas horas transcurridas en aquella incómoda posición parecían haberle anquilosado los músculos.


  —Apremie —ordenó ella, oscilando la mano que empuñaba el arma en un gesto de amenaza.


  —No te impacientes, Margot. Y antes me gustaría saber una cosa. Sólo sé de ti tu nombre y que eres muy bonita. Pero ignoro aún tu posición en el asunto. Estás ayudando a Eichar a recuperar ese oro, para que vuelva a poder del gobierno mexicano. Ahora bien, ¿por qué lo haces? ¿Por amistad hacia Eichar? Porque tú no eres mexicana tampoco.


  Pero Margot denegó con enérgico gesto de su cabeza.


  —No responderé nada hasta que no haya explicado todo con claridad.


  —Puedo correr un riesgo revelándoles mi verdadera personalidad, Margot.


  —Y yo. Conque apremie. No hay opción para usted.


  Peter hizo un gesto resignado con los hombros.


  Aquella joven era muy testaruda. Cierto que podía convertirse en una dulce muchacha en determinadas ocasiones. Pero cuando se lo proponía, resultaba tan inexpugnable como el macizo de las Rocosas.


  —De acuerdo —dijo—. Voy a revelarles la verdad. Es suficiente para mí saber que no trabajan para David Milland. Pero deben prometerme que lo que van a saber ahora han de mantenerlo en secreto ante los demás, hasta que yo decida cortar por lo sano.


  —Creo que no hay inconveniente en eso —terció Eichar.


  Metió su mano en un bolsillo interior de su levita. Y la joven se apresuró a apoyarle en el pecho el cañón del revólver.


  —Vamos, Margot —pronunció en tono de reproche—. No seas desconfiada. Comprende que no soy un prestidigitador. No puedo sacar un arma oculta como se saca un conejo de un sombrero.


  Ella lo dejó hacer entonces. Luego tomó entre sus manos la placa que avalaba su condición de «marshal» y el documento que debía acreditarle ante todos los representantes de la Ley en Nuevo México y prestarle su apoyo.


  Ella lo pasó al profesor, mirando al joven con expresión de profundo estupor.


  —Un «marshal» —musitó.


  —Exacto, Margot. Como ves, no hay nada de lo que pensabas acerca de una complicidad entre Silas y yo. Hace tiempo que las autoridades de Texas y Nuevo México luchan por aniquilar una banda de forajidos. Cuando los Rurales de Texas detuvieron a Silas Donovan a su regreso de México por una cuenta vieja con la Ley, encontraron entre sus cosas un mensaje de David Milland, con una oferta para él. Hace tiempo que se sospecha que David Milland es uno de los miembros más destacados de esa banda de forajidos. Entonces se elaboró un plan para descubrirlos. Se ocultó a Silas en una prisión de los rurales. Mientras, yo usurpé su personalidad para infiltrarme entre esos hombres. Ahora he podido descubrir que David Milland no ha contratado a Silas por sus cualidades, sino porque está enterado del asunto del robo del oro mexicano y espera la ocasión de hacerlo suyo. He enviado un cablegrama a las autoridades, revelándoles lo de Silas. Espero que consigan arrancarle su secreto.


  Margot y Eichar asintieron con sendos movimientos de cabeza.


  —¿Sabes, Margot? —agregó él—. Me llevé un buen susto cuando David me dijo que estabas en su despacho. Pensé que ibas a descubrirme ante ellos. Ya puedes suponer lo que eso significaba. Y en un momento en que no llevaba encima ningún arma.


  —Ese mismo temor sentí yo con respecto a la reacción que usted pudiera tener al encontrarse frente a mí —respondió ella.


  —Bueno. No me trates con tanta ceremonia, Margot. En realidad, existe una cierta intimidad entre los dos.


  —De acuerdo —pronunció ella, con su mejor sonrisa.


  Otra vez volvía a mostrarse ante él como la primera vez que habíanse encontrado en el despacho.


  —¿Quién es Melvin Clayton? —preguntó el «marshal».


  —Eichar posee un rancho en la Baja California. Un buen rancho. Melvin Clayton era su capataz. Un hombre de absoluta confianza. Cuando los enemigos de Lerdo de Tejada lo arrasaron todo allí, Clayton permaneció junto a su patrón hasta el último instante. Luego siguió con él y le acompañó en el traslado del oro a la capital. Sólo Eichar y Clayton conocían la combinación de la gran caja de acero en la que iba el oro. Pero Clayton tenía cierta amistad con Silas, al que conocía de antiguo. Se volvieron a encontrar allí y se reanudó esa amistad.


  —¿Cómo se cometió el robo con una escolta de soldados? —inquirió el joven.


  —No fue difícil, teniendo en cuenta que cada cual confiaba plenamente en los demás componentes del convoy. Sólo se temía un ataque desde el exterior, el asalto de alguna banda de forajidos. El convoy hizo noche en una hacienda medio derruida. Alguien vertió narcótico en el café. Silas, por supuesto. Luego sacó el oro y lo ocultó, sustituyéndolo por un peso igual en piedras. Sólo una corazonada de Eichar al día siguiente permitió que fuese descubierto el hecho antes de llegar a la capital de México. Estaba seguro de que habían sido narcotizados. Y Melvin Clayton se mostraba inquieto, retirándose pronto, alegando una indisposición. Silas se prestó para acompañarle, retornando luego junto al convoy. Eso hizo que las sospechas recayesen sobre el ausente. Y no pudo ser encontrado. Mientras, Silas aprovechó la ocasión para atravesar la frontera con su precioso cargamento, cuando todos estaban muy ocupados tratando de localizar a Clayton.


  —Entiendo. Muy ingenioso. Ahora Silas ha ocultado ese oro. esperando otra ocasión para llevárselo.


  —Exacto.


  —¿Qué hubo en realidad entre Silas y tú, Margot? —preguntó el «marshal».


  —Poca cosa, Peter. Poseíamos una hacienda vecina a la de Eichar. Más pequeña, por supuesto. Pero existía una buena amistad entre nosotros, que también se extendía a Clayton. El me presentó a su amigo Silas. Me asedió. No podía evitar eso cuando se hallaba ante una mujer. Pero no llegó a existir intimidad entre los dos. Al contrario, lo rechacé un par de veces, que trató de insinuarse.


  —¿Por qué aceptó hacer esto? Entrañaba un gran riesgo si Silas sospechaba la verdad. Y era lo más fácil que lo sospechase.


  —Desde luego. Pero preferí correrlo. Por amistad hacia el amigo Eichar. Y por cariño y simpatía hacia ese hermoso país, que ha sido para mí como una segunda patria. He pasado allí los mejores años de mi vida. Para Eichar es una cuestión de honor. Y para el gobierno mexicano, una necesidad. Lerdo de Tejada parece un buen gobernante. Cuando recibí de súbito la proposición de David Milland para que viniese a reunirme contigo, se lo comuniqué a Eichar. Y los dos decidimos aceptar y luchar juntos por la solución de este problema. Corría el riesgo de que Silas se mostrase reservado. Pero estaba segura, por otro lado, de que me aceptaría. Es muy presuntuoso y pensaría que estaba loca por él. Para cuando quisiera reaccionar, ya sería tarde. ¿Sabes lo que David Milland me propuso?


  —Por supuesto. Que trabajaras para él, que tratases de arrancarme el secreto del escondite del oro, a cambio de una recompensa mucho mayor que la que podrías obtener del propio Silas. Porque éste iba a pasarlo muy mal al fin y acabarías por perderlo todo.


  Margot le miró con estupor.


  —Conque no eres prestidigitador, ¿eh? —habló—. ¿Cómo has podido saber eso entonces?


  —He oído hablar íntimamente a David, sin que supiese que lo escuchaba. Eso es todo. Pero te aseguro que esa recompensa ofrecida la pensaba pagar en plomo al final. Es una moneda de la que nadie se queja después de haberla recibido.


  —Bien —terció Eichar, con extraño gesto de resignación—. ¿Qué haremos ahora? Creo que todo se ha perdido para nosotros.


  —No aún —respondió el «marshal»—. Voy a hacerles una sugerencia. No es una orden, por supuesto. Pueden obrar como mejor les parezca. Pero creo que les interesará.


  —¿Qué es ello, Peter?


  —No se muevan de este lugar. Esperen aquí el resultado de mi misión. Me pondré en contacto con las autoridades del estado. Quizá ellos puedan dar una pista del paradero de ese oro. Les tendré al corriente de todo eso. Y cuenten con mi apoyo para recuperarlo. ¿De acuerdo?


  Ambos dieron su aprobación.


  Era mejor aceptar aquel compás de espera y esperar los resultados que pudiera obtener aquel «marshal». Porque era la única forma también de no dar por perdido para siempre el oro mexicano.


  Peter ser retiró a su habitación del hotel para tratar de poner un poco de orden en sus ideas.


  Al abrir la puerta se encontró frente a la sugestiva Rita May, que saboreaba un vaso de whisky.


  La cantante le saludó con una sonrisa, al tiempo que cruzaba sus piernas, dejándolas al descubierto hasta una altura peligrosa. Una táctica que siempre le daba buenos resultados.


  —Hola, Silas.


  —Hola, Rita.


  —Me he enterado de la llegada de tu prometida.


  Había una nota dolorida en su voz.


  —No hagas demasiado caso de las apariencias. David ha cometido un error trayéndola aquí. Es demasiado superficial lo que existe entre esa mujer y yo.


  Rita se puso en pie. Luego dejó el vaso sobre la mesita y se apretujó contra él.


  —Debo irme ahora, Silas. Mi actuación empieza <}entro de una hora. Pero hay algo que debo decirte. Algo referente a esa joven, a David Milland y a mí.


  —¿Qué es ello, Rita? —inquirió, abrazándola con fuerza.


  —Cuando todo empezó entre los dos, yo obraba obedeciendo órdenes de David. Quiere a toda costa arrebatarte el botín que conseguiste en México. Yo debía sacarte la verdad y contárselo todo a él. Después, acabaría contigo. Pero...


  —¿Qué, preciosa?


  —Te prefiero a David. Tengo plena confianza en ti. No quiero que te ocurra nada malo. Estaré a tu lado en todo momento. Y debes tener cuidado con esa mujer que David considera tu prometida. Se ha ofrecido para hacerle el juego a David por una fuerte recompensa.


  Peter la besó con fuerza.


  Estaba comprendiendo plenamente lo que pasaba por el ánimo de aquella mujer. No se había enamorado de él. El amor para Rita era algo que pertenecía a cierta época de su pasado. La experiencia, los avatares de la vida habían matado en ella esa capacidad de sentimiento. No cometería un sacrificio sólo por ganar el amor de un hombre. Pero prefería a Silas Donovan y sus dos millones de pesos en oro, a continuar en la esclavitud de David Milland.


  —Gracias por todo, Rita.


  —¿Sabes, Silas? —siguió diciendo ella—. Me alegro que David no te haya elegido para la faena de esta noche.


  —¿A qué te refieres, Rita?


  —Supongo que David te habrá hablado ya de los quebraderos de cabeza que le proporciona el sacerdote de la Misión Católica. Esta noche van a liquidarlo.


  —Pero... David me dijo que eso habría de hacerse de forma que pareciese un accidente. De otro modo, se echarían encima a toda la parte sana de la población de Albuquerque.


  —Exacto. Y es así como piensa terminar con él.


  Se envaró el cuerpo del «marshal».


  —¿Quién lo hará, Rita? —preguntó en tono tenso.


  —Jail Erikson. Un muchacho joven. Es el ayudante del sheriff. Su padre trabajó en las minas. Ocurrió un accidente en ellas y quedó sepultado. Y su esposa no tardó en seguirle. Jail quedó bajo la protección del sacerdote. Pero Jail es un hombre con ambiciones. De forma que a David no le fue difícil valerse de él para llevar a cabo algunos negocios sucios. Un día fue descubierto por el sacerdote cuando se dedicaba a realizar uno de ellos. Pero no le delató. Quiso darle una oportunidad. Fue entonces cuando hizo que Jail pasase a ser el ayudante del sheriff.


  —No ha logrado mucho al respecto, ¿verdad, Rita?


  —Eso parece. David le envió hoy una breve nota. Para darle las instrucciones. Porque no quiere que nadie les vea juntos. De esa forma puede valerse mucho mejor de Jail, al que todos consideran un hombre íntegro, honrado. El sacerdote efectúa visitas periódicas a otros pueblos pequeños de la zona. Incluso cuenta con la amistad de los apaches, que lo admiran y respetan. Jail irá con él en esta ocasión. En su ruta, deben cruzar caminos suspendidos sobre terribles barrancos. Jail abatirá a culatazos al sacerdote cuando crucen por uno de ellos. Luego hará que la carreta caiga a un precipicio, con el cadáver del sacerdote. Todo parecerá entonces un accidente. Y nadie sospechará de él. Cuenta con el aprecio de los habitantes de Albuquerque.


  Peter trató de quitarle importancia al hecho.


  —¿Qué nos importa eso a los dos, al fin y al cabo?


  —Desde luego, Silas. Fuera de nosotros dos, sobra todo en el mundo.


  —¿Todo? ¿Qué me dices de mi tesoro?


  —Eso lo incluyo con tu persona, Silas.


  Se despidieron seguidamente. Y el «marshal» se apresuró a bajar a la calle y recorrer a buena marcha el camino que le separaba de la iglesia católica, cuya torre sobresalía sobre los demás edificios que la rodeaban.


  La carreta entoldada estaba aún allí. Y al pescante un joven como de unos veintidós arios de edad que llevaba en la camisa la estrella que avalaba su condición de ayudante del sheriff. Un joven cuya mirada huidiza recorría todos los ámbitos de la calle con evidente nerviosismo.


  Peter había conocido otros como él. Comprendía lo que estaba pasando por su ánimo en ese instante, las dudas que le asaltaban.


  Se apoyó en el estribo y adelantó el busto hacia él.


  —Hola, Jail.


  —Hola. ¿Quién es usted?


  —¿Qué importa ahora eso? ¿No te ha hablado el sacerdote del ángel de la guarda que permanece siempre junto a nosotros, y también de las tentaciones del diablo? El ángel nos sopla las buenas acciones en el oído derecho. Y el diablo trata de hacemos caer, soplándonos en el izquierdo. Yo sé que ahora te están soplando los dos al mismo tiempo. Y tengo que echarle una mano al ángel de tu guarda. Lo necesita. Y tú también, para no dejarte llevar por esa tentación de asesinar a tu bienhechor.


  Jail palideció intensamente mientras clavaba su mirada de una manera hipnótica en el rostro de su interlocutor.


  —¿Qué... qué sabe usted de eso? —balbuceó.


  —Lo sé todo. Has trabajado en otras ocasiones para David Milland. Pese a las oportunidades que este hombre te ha brindado. Unas oportunidades que hubiesen querido tener un gran número de hombres que ahora recorren un mal camino. Pero tú prefieres una buena recompensa material a cambio de despreciar su obra y asesinarlo. ¿Te has parado a meditar bien en lo que eso significa? Resulta bonito ganar dinero a cambio de poco esfuerzo. Pero eso es siempre el principio de un declive, que arrastra hasta el fondo de un precipicio negro y siniestro. Al llegar abajo, uno ha perdido ya todos los atributos humanos. Se ha convertido en una especie de lobo humano. Y tan carnicero, tan sanguinario como los propios lobos. Una vez que se emprende la marcha, es imposible volver atrás. Pero tú estás aún a tiempo de no dejarte caer por ese precipicio. Un pequeño esfuerzo de voluntad y habrás ganado la cima, para emprender el camino recto de la vida. Es lo que ese sacerdote ha pretendido desde el primer momento contigo.


  Las facciones del muchacho se endurecieron en un gesto de hostilidad, de dureza inaudita.


  —Hablar no cuesta nada. Pero se piensa de otra manera cuando se ha carecido de libertad, cuando se han pasado muchas privaciones.


  —Yo sé lo que es eso, muchacho. Esas sensaciones me han acompañado durante muchos años como mis más fieles compañeras. Es cierto lo que dices. Pero la fuerza de voluntad puede imponerse a todo. Es muy fácil para un hombre que llena todos los días su estómago hasta la saciedad, que duerme en un buen lecho y tiene una buena casa y una cantidad de dinero ahorrada, elevar sus ojos al cielo y dar gracias a Dios por los favores recibidos. Cuando se tiene el estómago vacío por mucho tiempo, cuando se duerme en el suelo pasando frío en invierno, y no se tiene un centavo ni la esperanza de tenerlo, uno suele dejar de mirar hacia lo alto, porque no se sabe qué agradecerle a Dios. Yo he vivido también ese dilema, Jail. Tenía ante mí dos caminos. El de poder ganarme la vida fácilmente formando parte de una banda de forajidos, y el de seguir por el sendero más estrecho y difícil de la honradez. Preferí este último. Y jamás me he arrepentido. Y hay algo más. Nadie te acusará de la muerte de este hombre. Todos creerán que se trata de un accidente. Pero tu conciencia, Jail, soportará ese horrible peso de la verdad. Porque no estás podrido del todo. Y eso es lo peor.


  Jail meditó largamente en las palabras del «marshal».


  Peter comprendió que aquel joven era terreno abonado para llevarlo por el buen sendero. Los principios inculcados por el sacerdote predominaban en su ánimo, aunque por el momento permanecieran ocultos. Sólo bastaba hacerlos fructificar, sacarlos a flor de su espíritu.


  De pronto, Jail se apeó de un salto.


  —¿Ya has tomado una decisión, Jail? —le preguntó.


  —Sí —replicó sordamente—. No sé quién es usted, ni lo que pretende, pero no voy a seguir adelante con esto.


  —¿No vas a acompañar al sacerdote en su viaje?


  —No. Está acostumbrado a hacerlo solo.


  —Yo te invito a ir con él. Es la mejor prueba de la confianza que deposito en ti.


  —Prefiero quedarme —insistió—. La oferta de David es tentadora. Mucho más de lo que he poseído en mi vida. No quiero perder la cabeza y cometer un acto que me remordería por todo el resto de mi vida. Ahora, dígame, ¿quién es usted?


  —David me conoce como Silas Donovan. Pero mi verdadero nombre es Peter Long. Soy «marshal».


  Jail asintió con lentos movimientos de cabeza.


  —Entiendo. Dejaré una nota para el sacerdote. Tardará en venir aún.


  —¿Qué piensas hacer ahora, Jail?


  —Volver a la oficina. Mi puesto está allí. Y luchar hasta el fin contra esa peste que invade esta ciudad.


  —¿Qué hizo del mensaje que David le envió? —preguntó el «marshal».


  —Lo conservo. En él se me pide que lo destruya de inmediato. Es comprometedor para él y para mí, de haber llevado adelante este trabajo. Pero no sé por qué, decidí guardarlo.


  Las facciones de Peter dibujaron una mueca de satisfacción.


  —No cabe duda que el ángel de tu guarda te sopló al oído en esa decisión. Es una gran idea. Ese mensaje puede servirme para obligar al verdadero jefe de esta banda a descubrirse. Pondremos a David en un brete. Ven conmigo ahora. No regresarás a la oficina. Es una orden, por supuesto. Recuerda que soy yo quien dirige este asunto —agregó, al verle iniciar un gesto de protesta.


  Unos minutos más tarde alcanzaban la casita donde esperaban los acontecimientos Eichar y Margot Swell.


  Una vez allí, Peter escribió una larga nota para el dueño del periódico de la ciudad, el «The Blade».


  Aquel hombre, junto con el sacerdote católico, eran los adversarios más peligrosos para David Milland y su banda de asesinos. Los únicos que alzaban su voz contra aquel estado de cosas impuestas por los forajidos en la ciudad.


  En su nota le explicaba lo que había proyectado David contra el sacerdote, así como también el hecho de que el mensaje del dueño del «saloon» obraba en su poder para corroborar sus palabras.


  —Lleva esto a James Andrew —dijo a Margot—. Lo encontrarás en el edificio del periódico. No es conveniente que nadie me vea rondando por ese sitio esta noche. Explícale que un «marshal» está detrás de todo esto. Un «marshal» que no tardará en actuar con su estrella sobre el pecho.


  —¿Por qué lo haces así, Peter? —dijo ella—. Puede resultar peligroso para ese periodista. Y para ti. Esto caerá como una auténtica provocación armada entre esos hombres.


  —Es lo que interesa que ocurra, Margot —respondió él.


  —Pero tienes pruebas para detener a David.


  —Vamos, encanto —arguyó el «marshal»—. Recuerda que soy yo quien manda aquí. Si ahora detengo a David, todo mi juego quedará al descubierto. El sacerdote no ha muerto al fin y al cabo y no podemos acusarle de homicidio. Nada tenemos contra los demás en este caso. De forma que ocultarán mejor todas las pruebas que puedan acusarles de haber cometido los delitos que se les imputan en Nuevo México y Texas. Y todo continuará igual que hasta ahora. Peor, porque adoptarán mayores precauciones. La mejor forma de acabar con una fiera es cortarle la cabeza. Y la cabeza de esta especie de fiera es el jefe. Es lo que pretendo conseguir con esto. Un ataque concertado desde afuera y desde dentro. James Andrew atacará desde afuera. Yo lo haré desde dentro. Eso desatará sus nervios. Cuando David empiece a perder su inmunidad, estoy seguro de que el jefe dará señales de vida. Será la única forma de descubrirlo.


  Margot asintió en silencio.


  Comprendía las razones de Peter Long para proceder de aquella forma. Podía dar excelentes resultados. Incluso proporcionarle el triunfo, aunque a costa de grandes riesgos. Porque se iba a alborotar con exceso la banda de forajidos ante lo que se les iba encima.


  Peter dejó al ayudante del sheriff en la casa, retirándose a su habitación del hotel.


  Jail estaría seguro junto a la joven y a Eichar. Si no se dejaba ver, los forajidos empezarían a descubrirse.


  Acudió al «saloon» al día siguiente.


  Le bastó ver la expresión del rostro de Clarck para comprender que el periodista había empezado a sacudir de firme.


  Entró en el despacho de David.


  Este se hallaba solo, paseando a lo largo de la estancia, como un puma enjaulado.


  —¿Ocurre algo especial, David? —inquirió.


  —¿Ocurrir? Algo peor que si hubiésemos sido atacados por todos los sheriffs del estado. Mira esto.


  Al pronunciar las últimas palabras, alargó hacia el joven el último número del «The Blade», que se hallaba sobre la mesa.


  El diario contaba con cuatro páginas. Y James Andrew había insertado su artículo en la primera, con unos títulos enormes que rezaban: «LOS BUITRES, AL DESCUBIERTO».


  —Aquí habla de un mensaje suyo, David. Debe ser un «bluff», ¿no? —preguntó.


  —En absoluto —refunfuñó el otro—. Existe ese mensaje. Ese pájaro de Andrew juega siempre con buenas cartas. Pero la culpa es del hombre en quien confié para llevar a cabo este trabajo. Un joven llamado Jail Erikson. Ese maldito cura del diablo ha debido convencerle al fin. Debía ir con él en un viaje de escasa duración. Pero el sacerdote partió solo. Uno de mis muchachos lo vio. He estado temiendo esto desde entonces.


  —¿Qué hará con él, David?


  El dueño del «saloon» lo envolvió en una mirada furibunda.


  —Ese imbécil morirá a mis manos. Se ha escondido, de momento, pero lo encontraré aunque se haya ocultado en el rincón más hondo de la tierra. Clarck ha intentado verlo. No ha podido dar con él. Pero tendrá su merecido, tarde o temprano.


  —De acuerdo. Ahora bien, ¿qué hará mientras aparece ese muchacho? Porque no puede permanecer cruzado de brazos, esperando a que descarguen el próximo golpe. Puede ser fatal.


  —Por supuesto que no voy a esperar así —masculló Milland—. Eso sería demasiado peligroso. Vamos a ser nosotros quienes descarguemos el siguiente golpe.


  —¿No consultará antes con el jefe?


  —No es necesario, de momento —fue la respuesta—. Eso despertaría su suspicacia. Y puede costarme muchas cosas, que no quiero perder. Antes quiero acabar con Andrew. Pero esto es un asunto peliagudo, Silas. Porque hay que hacerlo desaparecer sin que nadie pueda culpamos. Las cosas están un poco revueltas. Ahora más que nunca, con lo que dice en su maldito papelucho. Si se desata la furia de las armas, el resultado será desastroso para nosotros. Y todo está a punto de reventar.


  —¿James Andrew se ausenta con frecuencia de Albuquerque? —inquirió el «marshal».


  —Claro. A Santa Fe y otros lugares, en busca de noticias. Es un hombre muy activo.


  —Bien. Deje este asunto de mi cuenta. James Andrew desaparecerá para siempre. Y todo el mundo creerá que ha sucumbido durante un viaje, a manos de los indios o de unos bandidos desconocidos.


  David lo miró de soslayo. Luego le tendió su diestra.


  —Esperaba que me propusiera esto, Silas. Y estoy seguro del éxito.


  Peter sonrió a su vez. Pero fue la suya una sonrisa enigmática, cuyo fondo escapó a la percepción del dueño del «saloon».


  


  


  CAPITULO 6


  


  HABRA una buena recompensa para ti, Silas —agregó el dueño del «saloon», babeando de satisfacción por el ofrecimiento del joven.


  —No la preciso, David. Cuando accedo a trabajar para alguien, procuro convertirme en el empleado más fiel, en el más idóneo. Creo que ésta es la ocasión de demostrarlo.


  —De acuerdo. Pero debemos hacer esto antes de mañana. Conozco a Andrew. Dejará transcurrir un par de días, para que lo que ha escrito cale hondo en los demás. Luego volverá a sacudir. Y será ya como aplicar la llama a una mecha preparada de antemano para hacer saltar por los aires el barril de pólvora.


  —Conforme. Creo que podré hacerlo esta misma noche. Pero quiero libertad de acción, sin interferencias.


  —Tienes carta blanca para obrar en este asunto. Suerte, Silas.


  Peter abandonó seguidamente el «saloon».


  Poco después llegaba al edificio de una sola planta, en el extremo de una calle apartada, donde se hallaba montado el periódico de la ciudad.


  Atravesó el marco de la entrada, de la que pendía un rótulo en el que se hallaba inscrito el nombre de James Andrew y debajo la palabra: DIRECTOR.


  Al fondo había un mostrador de tablas, que separaba el vestíbulo de la sala donde dos empleados se afanaban en los trabajos propios del periódico, preparando las galeradas. Había allí un fuerte olor a tinta, a papel impreso.


  Peter saludó con un ademán a los dos empleados, abriendo sin llamar la puerta del despacho de Andrew.


  Este se hallaba sentado ante su mesa de escritorio, hojeando unos papeles. Tarea que abandonó para posar su mirada sobre el joven.


  Se trataba de un hombre de edad madura, de porte distinguido y grave continente. Su cabellera, muy poblada y enteramente blanca, abultada por sus aladares, contribuía en mucho a darle aquella prestancia que le caracterizaba.


  —Hola, Andrew —saludó el joven, cerrando la puerta a sus espaldas.


  —Hola. Usted es Silas Donovan, ¿no es así?


  —Exacto. Veo que está usted bien enterado, Andrew.


  El joven se dio cuenta de que Andrew mantenía una actitud tensa, brillando la desconfianza en su mirada.


  —Sé que vino contratado por David Milland. Eso, de por sí, revela la clase de persona que es usted. No tengo pelos en la lengua, Silas. No me gusta lo que está ocurriendo en Albuquerque desde que David Milland llegó aquí y abrió su «saloon». Trajo con él el vicio y la depravación para muchas personas, sobre todo jóvenes, que hubiesen seguido un buen camino, de no ser por su presencia.


  —Conforme. ¿Sabe para qué he venido a verle?


  El otro hizo un gesto ambiguo con la diestra antes de responder:


  —Lo imagino, Silas. Su jefe le envía para disuadirme de escribir y publicar otro artículo como el de hoy. Proferirá veladas amenazas. Como siempre. Después, pasarán a la acción. Quizá decidan quemar este edificio. O matarme. Pero puede responder a su amo que eso no me impedirá seguir adelante. Me he trazado un camino y seguiré por él, pese a quien pese. Despertaré la opinión pública, que ahora está dormida. Y si me matan, sé que no habré derramado en vano mi sangre. Eso despertará una oleada de indignación. Y entonces...


  Peter le atajó con imperioso ademán de su diestra.


  —No me cuente lo que pueda ocurrir en ese caso, Andrew. Pero sí quiero advertirle una cosa. Si David Milland sabe hacer bien las cosas, usted puede desaparecer sin que la opinión pública pueda acusar a ese hombre de nada. Quizá se mantenga una terrible duda, pero nada más. Lo considero un hombre de confianza, Andrew, y voy a sincerarme con usted. Usted y el sacerdote católico son los únicos hombres que se atreven a atacarle tan de frente. Ya sabe lo que intentó hacer con el sacerdote. ¿Quién hubiese podido culpar a Jail Erikson de haber trabajado para David en ese caso? Nadie, Andrew. Ni usted mismo. Eso quiere decir que David puede hacer otro tanto con usted. Los hombres venden a veces su conciencia a la ambición. Pero yo hablé anoche con Jail y ya está viendo el resultado. El sacerdote continúa vivo y Jail se ha prestado a entregar ese mensaje de David, que le coloca en una especie de trampa, en una situación desairada.


  —Bueno. No le comprendo, Silas.


  —Déjeme acabar —arguyó el joven—. David está furioso. Quiere acabar con usted. Al mismo tiempo teme hacerlo por las razones que usted ha esgrimido. Pero acabaría encontrando una ocasión de todas formas, temiendo más lo que puede hacerle estando vivo, que la reacción de los demás después de su muerte. Entonces he decidido ofrecerme para hacerlo desaparecer a usted.


  Andrew se echó hacia atrás en un gesto instintivo.


  —No se inquiete —sonrió Peter Long—. Estoy aquí para que entre los dos preparemos el asunto. ¿Cree que alguien se extrañaría si esta misma noche emprendiese un viaje? No es necesario que se aleje demasiado de Albuquerque.


  —Sí que puedo hacer eso. Es algo frecuente.


  —Pues prepare las cosas así. Diga a sus empleados que tiene que ausentarse por imperativos de su profesión. Yo me encargo de que todos crean aquí que ha sufrido un accidente serio. Su ausencia durará poco tiempo. Antes que David averigüe la verdad de su desaparición, yo habré terminado mi misión.


  Andrew miró con evidente desconfianza al joven. Y el «marshal» se dio cuenta de que aquel hombre sospechaba que él llevaba un doble juego entre sus manos.


  —¿Qué espera conseguir con todo esto? —inquirió de pronto, mirando al joven con fijeza, como queriendo escudriñarle hasta los rincones más hondos de su cerebro—. Es algo que no acabo de entender.


  —Necesito ganar enteramente la confianza de David Milland. Esta puede ser la mejor oportunidad para lograrlo. Y es la única manera de poner al descubierto los manejos subrepticios de estos forajidos, para los que el «saloon» sirve de tapadera.


  —Comprendo eso. Pero no el motivo que tiene un hombre como usted, Silas Donovan, para querer hundir el sucio negocio de David. He oído hablar algo de lo ocurrido en México.


  El «marshal» amplió su sonrisa.


  Andrew estaba pensando que se trataba de una lucha entre forajidos. Que Silas Donovan pretendía hundir a David Milland sólo con la ambición de poder ocupar su puesto más tarde.


  —Le he dicho que iba a sincerarme con usted y voy a hacerlo, Andrew —respondió—. No soy Silas Donovan. Tampoco voy a entrar ahora en detalles. Sería demasiado complicado. Vea usted mismo y juzgue.


  Al acabar de decir esto, alargó hacia el periodista la estrella que avalaba su condición de «marshal», de enviado especial del gobierno de Nuevo México.


  La mirada de James Andrew se posó con avidez en el reluciente objeto. Luego desvió sus pupilas hacia el rostro de Peter Long.


  —Un «marshal» —musitó—. Justo lo que estábamos necesitando. Eso significa que los días de David y su banda están contados.


  —Guarde sus palabras para cuando llegue mejor ocasión de pronunciarlas. Queda un largo camino por recorrer aún. Escuche ahora y no discuta. Prepare sus cosas. No hace falta que cargue demasiado. Lo necesario para cubrir las apariencias ante los demás. Luego haga correr el rumor de que se ausenta por cuestiones del negocio. Sin aclarar la verdad ni aun a las personas en las que confíe habitualmente. Todo esto debe quedar en el mayor secreto.


  —De acuerdo, «marshal».


  —Procure que no se le vuelva a escapar esa palabra..., al menos por ahora. Puede resultar muy peligroso.


  —Lo tendré en cuenta. Buena suerte..., Donovan.


  —Eso está mejor. Suerte, Andrew.


  Peter comió en un restaurante próximo al hotel «North». Luego se retiró a su habitación.


  Al anochecer se preparó para salir. Debía cerciorarse de que James Andrew había preparado ya todas las cosas.


  Golpearon discretamente en la puerta.


  —¿Quién es?


  —Soy el encargado del telégrafo, señor Donovan. Hay un cablegrama para usted. Es de Santa Fe.


  Se trataba de un mensaje muy significativo. Una sola frase, que rezaba: «El pájaro ha volado».


  Firmaba el propio sheriff de Santa Fe, con quien debía comunicarse en caso de emergencia.


  Aquello quería decir, lisa y llanamente, que Silas Donovan había conseguido escapar de la vigilancia de los Rurales de Texas. Ahora el forajido andaba suelto.


  El enigma estribaba en saber si Donovan se limitaría a apoderarse del oro robado en México para tratar de largarse lejos con su botín, o si trataría de llegar hasta Albuquerque, atendiendo al mensaje que David Milland habíale enviado en esos términos. Porque si decidía hacer eso y no podía cortarle las alas antes, él iba a verse metido en un brete. Sobre todo si Milland se enteraba y procedía en el mayor secreto.


  Decidió visitar a Margot.


  Debían conocer la verdad. También sostener un cambio de impresiones con ellos. Buscaban lo suyo y quizá no iban a poder encontrarlo ya si permanecían allí más tiempo, mientras Donovan estaba libre. Que decidiesen ellos si les convenía esperar allí el desarrollo de los acontecimientos; quizá la llegada de Donovan o lanzarse a la búsqueda por otro lado.


  La noche había cerrado ya cuando alcanzó el pie del elevado promontorio sobre el que se alzaba la casita alquilada por la joven.


  La vivienda estaba sumida en la oscuridad y el silencio. Un silencio denso, pesado, ominoso, sólo turbado por el ruido que producía el agua al deslizarse por su cauce.


  Peter la miró con aprensión. Un extraño presentimiento se forjó en su corazón, para fijarse en su cerebro de una manera obsesiva.


  Era lógico que Margot procurase por todos los medios que no pudieran los forajidos descubrir allí la presencia de Jail Erikson. Eso podía crearles serios problemas. Pero...


  No; no era normal aquello de que no escapase el menor rayo de luz por los intersticios de las ventanas, que éstas estuviesen cerradas a cal y canto.


  Peter desenfundó su «Colt», al llegar al pequeño porche de la entrada. Luego pulsó la manecilla.


  Los resortes giraron a su presión sin dificultad alguna.


  No había sido echada la llave. Otro detalle que contribuía a acrecentar su desconfianza.


  Abrió con lentos movimientos, atisbando el interior, hasta habituar sus ojos a la oscuridad.


  Después se adentró unos pasos, llamando quedamente:


  —¡Margot! ¡Eichar!


  Obtuvo el silencio por respuesta.


  Se dirigió al dormitorio más próximo, cuya puerta aparecía entornada.


  Apenas había empezado a empujarla para entrar, cuando la hoja de gruesas tablas se proyectó con fuerza contra él, haciéndole retroceder trastabillando.


  Antes que acertara a darse cuenta de lo que estaba aconteciendo, una sombra gigantesca emergió del dormitorio, abalanzándose contra él.


  Un certero golpe en su muñeca le obligó a soltar el «Colt» antes que pudiera dispararlo.


  Entonces, aquel hombre rió estúpidamente. Una risa de triunfo casi infantil.


  Eso le permitió reconocer a su atacante. Era Clarck. El gorila de Clarck.


  Un puñetazo en el estómago le hizo retroceder hasta tropezar en una de las sillas, que estuvo a punto de hacer caer.


  Vio la sombra del energúmeno proyectarse sobre él con la cabeza baja, dispuesto a embestirle como un toro. Un golpe que lo pondría a merced de su adversario.


  Era evidente que los forajidos habían descubierto su juego. Una buena parte del mismo, al menos. Y también que lo querían vivo, de momento. De otro modo, Clarck lo hubiese acribillado nada más verle entrar.


  Consiguió sacar fuerzas de flaqueza y hacerse a un lado en rápido esguince. Cuando ya la cabeza de Clarck se hallaba a escasas pulgadas de distancia de su estómago.


  La masa humana cruzó junto a él como una exhalación, rozándole con el hombro.


  Clarck embistió a la mesa, que le hizo perder el equilibrio, rodando ambos juntos hasta el otro extremo de la habitación.


  Peter buscó su «Colt» en la oscuridad.


  Pudo verlo. Pero antes que consiguiera alcanzarlo. Clarck habíase puesto en pie y se lanzaba de nuevo a la carga barbotando maldiciones.


  Lo frenó mediante un directo al mentón. Pero sólo pudo frenarlo, sin causarle otra sensación. Y era un golpe que hubiese bastado para tumbar inconsciente a otro hombre.


  Lo mantuvo a distancia mediante una serie de rápidos golpes al rostro. Golpes ágiles, esquivando sus largos brazos; que amorataron los ojos del gigante, agrietaron sus labios y sus pómulos y cejas, haciendo mella en su resistencia.


  De pronto, Clarck pudo engarfiar el brazo diestro del «marshal» y se dispuso a estrecharlo entre sus largos y velludos brazos.


  Peter consideró que si llegaba a una lucha cuerpo a cuerpo, la mayor corpulencia de Clarck daría a éste toda la ventaja. De forma que tenía que eludir como fuese esa clase de lucha.


  Logró imprimir una rápida torsión a su cuerpo, quedando el corpulento cuerpo de su antagonista a sus espaldas. Luego imprimió un fuerte tirón a sus músculos, al tiempo que se doblaba en dos violentamente por la cintura.


  El cuerpo de Clarck salió volteado sobre su cabeza. Describió un semicírculo en el aire y cayó de espaldas contra una silla, cuyas patas se quebraron con el terrible impacto.


  Resonaron las maldiciones del gorila.


  Antes que acabara de reponerse, Peter llegó junto a él. Cuando el gigante elevaba la cabeza para incorporarse, Peter le estrelló con fuerza la puntera de su bota de montar en el mentón.


  Clarck acusó el impacto. Su mirada se nubló y su garganta emitió un grito horrendo, de furia demoníaca.


  Mediante un esfuerzo supremo pudo ponerse de rodillas, esquivando sendos punterazos del «marshal».


  Entonces Peter aprovechó la ocasión para amagar un golpe a la barbilla y sacudirle después en el hígado del hombretón, cuando éste se cubría la parte inferior de su rostro.


  Clarck boqueó en busca de aire. Y volvió a maldecir sordamente al sentir que sus fuerzas le fallaban ya por momentos.


  Pero el «marshal» no le concedió un instante de reposo. Tenía el triunfo al alcance de su mano y no iba a dejarlo escapar.


  Tres secos trallazos en pleno rostro arrancaron a Clarck dos chorritos de sangre de sus cavidades nasales y un aullido infrahumano, de fiera herida.


  Cuando su busto se inclinó hacia adelante, falto de aliento, Peter Long entrelazó ambas manos en el aire y las descargó contra la nuca del forajido, que se derrumbó como un toro apuntillado.


  El «marshal» se apoyó en la pared para recobrar el resuello, jadeando ostensiblemente por el esfuerzo realizado para poner fuera de combate a aquel energúmeno.


  A continuación se hizo con su «Colt», encendió el quinqué de kerosene y registró la vivienda.


  Todo estaba allí en orden, salvo la ausencia de Eichar, de Margot y de Jail. Y todas las cosas personales de los tres estaban allí, lo que indicaba que habían sido llevados por la fuerza.


  Amarró sólidamente al forajido. Seguidamente llenó un caldero con agua y lo volcó sobre la cabeza y el pecho del gigante.


  Clarck volvió en sí gorgoteando ruidosamente.


  —Escucha, gorila —le instó el «marshal»—. Tú y yo vamos a tener ahora una conversación muy sabrosa.


  —No quiero hablar contigo, cochino traidor —masculló el pistolero.


  —No se trata de que te guste o no hacerlo, idiota. Soy yo quien domina la situación y quien impone las condiciones. ¿Sabes, mentecato? No estamos en un lugar donde deba respetar estrictamente los dictados de la Ley. No hay testigos de nuestra conversación. Conque puedo presionarte todo cuanto me dé la gana, ¿entiendes, asno de carga?


  Clarck se cohibió a su pesar. No le gustó nada todo aquello que veía brillar en las pupilas del «marshal».


  —¿Dónde están Margot Swell, Eichar y el joven Jail Erikson? —inquirió el «marshal» impertérrito.


  —Bueno. Pronto lo sabrás. No tardarás en reunirte con ellos.


  —¿Los han matado ya, Clarck?


  —No. Aún no. Te lo aseguro.


  —¿Cómo habéis podido saber que Jail se encontraba aquí?


  —Todo ha debido ser muy sencillo, aunque Donovan no me lo ha explicado. Pronto lo sabrás todo por él mismo. Ya conoce tu juego. Conque un «marshal», ¿eh, buharro? Bonita comedia has estado representando. Y me hiciste tragar tu cuento a mí también. A mí, que una vez estuve frente al propio Silas Donovan y que huelo de lejos a los tipos asquerosos de la Ley. Tu forma de hablar y de luchar me convencieron. Pero ha sido por poco tiempo.


  —Siempre ha sido fácil poder engañar a un idiota. Y tú no has pasado jamás de ser eso, Clarck. Lamento ser un poco crudo, pero es mejor decir siempre la verdad.


  Clarck sonrió de un modo enigmático.


  —Puede que tengas razón, «marshal». Pero voy a hacerte una apuesta. Veinte dólares a que al final resulto ser más listo que tú.


  —Van apostados. Te los cobraré cuando ingreses en la cárcel. Ahora dime dónde habéis llevado a los tres ocupantes de esta casa.


  —Eso puede decírtelo David Milland. Vinimos los cuatro por ellos. A mí me ordenó quedarme aquí para esperarte. El sabía que vendrías para hablar con esos incautos. Salió con los prisioneros y mis camaradas, para dejarlos en lugar seguro. Dijo que los retendría vivos hasta que estuvieses junto a ellos. Entonces os liquidará a los cuatro. Mientras, mis dos compañeros debían ir a visitar a ese terco periodista de James Andrew. Ignoro con qué fin.


  Se envaró el cuerpo del «marshal».


  Aquello quería decir que el dueño del periódico estaba corriendo un serio peligro. Al parecer, David pensaba liquidarlo junto a los otros.


  —¿Cuánto hace de eso, Clarck? —preguntó.


  —Media hora más o menos.


  Peter pensó que aún podría quizá llegar a tiempo. Les habría llevado largos minutos a los pistoleros conducir a los prisioneros hasta el lugar donde David hubiese ordenado. Y luego tenían que regresar hasta el edificio del periódico. Si andaba a prisa...


  —Escucha, gorila —masculló—. Voy a amordazarte. No puedo llevarte ahora hasta la cárcel ni quiero que armes escándalo aquí. Me necesitan con urgencia en el «The Blade». Pero volveré después para cobrarme esos veinte dólares de la apuesta.


  Mientras preparaba el pañuelo con que iba a cubrir la boca de Clarck, preguntó:


  —¿Cómo ha sabido David mi verdadera personalidad?


  —Muy fácilmente, «marshal». Recibió un telegrama de Silas Donovan, anunciándole su llegada. Ya debe encontrarse aquí para estas horas. Supongo que David le cederá la misma habitación que has estado ocupando tú en el «North».


  Peter meditó en estas últimas palabras. Y encontró algo extraño en ellas.


  —¿Por qué David ha dudado de inmediato de mí, en lugar de considerar un impostor al Silas Donovan que llega ahora?


  Clarck no replicó nada. Sólo en el fondo de sus pupilas brilló una chispita de inteligencia, que Peter no vio. Y tampoco se detuvo demasiado a meditar. Alguien lo estaba necesitando con urgencia.


  Salió afuera, cerrando la puerta con llave. Luego corrió a buena velocidad la distancia que le separaba del edificio del periódico.


  Este, como la casa de Margot, estaba sumido en el silencio. La luz que colgada del frontispicio de la puerta estaba encendida, pero en su interior reinaban las tinieblas.


  Peter consideró que. en cierto modo, eso era natural. El periódico no tenía hoja fija de salida. Ni siquiera salía a la luz todos los días. Sólo cuando Andrew tenía algo importante que comunicar a sus convecinos. Y ahora, el hombre debía estar acabando de preparar su equipaje para el viaje.


  Entró en el vestíbulo al comprobar que la puerta estaba abierta.


  Apenas habíase adentrado un par de pasos, cuando sintió el contacto de algo extremadamente duro en sus riñones. Luego sonó la voz amenazadora de uno de los pistoleros de David Milland, mascullando:


  —¡Quieto, «marshal»! ¡Un solo movimiento... y te abraso!


  


  


  


  CAPITULO 7


  


  PETER Long permaneció inmóvil. No había otra alternativa. Los triunfos estaban, de momento, en manos de sus enemigos.


  Uno de ellos le arrebató el «Colt» de la funda. Luego fue a situarse frente a él para mascullar:


  —¿Has estado en la casa donde se hallaba Jail?


  —Sí.


  —¿Qué ha sido de Clarck?


  —Está bien —respondió—. Lo dejé atado y amordazado.


  A continuación le obligaron a salir fuera.


  —Iré en busca de Clarck —dijo el pistolero a su compinche—. Mientras, llévalo junto a los otros. Hablaré con David para pedirle instrucciones.


  El hombre de Milland amarró con un cordel las manos del «marshal». Luego le obligó a caminar por un dédalo de estrechas y oscuras callejuelas, que permanecían absolutamente desiertas.


  No tardaron en llegar a la orilla del río, donde había una carreta entoldada y un par de caballos pastando entre la jugosa hierba que crecía junto a la ribera.


  —¿Qué habéis hecho con James Andrew? —preguntó el «marshal».


  —Nada aún. El hombre ignora que acechábamos tu llegada al periódico. Nos hemos limitado a reducir a sus dos empleados. David prefiere dejarlo tranquilo por el momento. Tiene sus razones para hacerlo así. Dentro de poco, James Andrew habrá perdido todo su prestigio ante los habitantes de Albuquerque. Todos lo considerarán un farsante. Los que ahora le admiran, no tardarán en despreciarlo por su falta de honradez.


  —No entiendo eso.


  —Pues es fácil —rió el pistolero—. Andrew ha dicho en su papelucho impreso que David Milland se proponía asesinar al sacerdote. Jail lo haría a cambio de una fuerte recompensa. De forma que pareciese un accidente. Aseguraba que Jail tenía en su poder una misiva de David en esos términos. Pero Jail desaparecerá esta misma noche y nadie volverá a saber jamás de él. Y todos creerán que Andrew sólo buscaba aumentar la venta de su periódico. Nunca podrá presentar las pruebas que aducía. Y caerá de su pedestal por sí solo.


  Peter comprendió el alcance de la nueva jugada de Milland. Tenía inteligencia aquel tipo. Por algo había sido elegido por el jefe para dirigir el «saloon» que era una especie de cuartel general de la banda.


  Se detuvieron junto al vehículo entoldado.


  Rita May emergió de pronto del interior del mismo, donde brillaba la luz de un farol.


  La mujer miró con fijeza al «marshal» durante largo rato. Después disparó su mano diestra, propinando una sonora bofetada en la mejilla de Long.


  —Conque eras Silas Donovan y poseías un botín de dos millones de pesos en oro, ¿eh? —profirió—. Y te aprovechaste de la situación para...


  —Fue un gran momento, Rita —sonrió el «marshal»—. Y una nueva experiencia para mí. Sabía que hay un determinado número de mujeres que no vacilan en venderse por una cantidad. Pero no había conocido antes a ninguna otra que se vendiese a cambio de un botín, que no podía ver. Nunca conseguí poseer una mujer tan valiosa a cambio de tan poco.


  Ella lo envolvió en una mirada furibunda antes de dar media vuelta bruscamente y desparecer de nuevo en el interior de la carreta.


  Unos minutos más tarde sintieron la llegada de dos jinetes.


  Eran Clarck y el otro pistolero.


  El gigantesco forajido desmontó junto al «marshal» con una sonrisa, que abría su enorme bocaza de oreja a oreja.


  —Hola, gusanito —pronunció con sarcasmo—. Dentro de poco vas a reunirte con tu compinche. ¿Sabes a lo que me refiero?


  —¿Jail?


  —No, hombre. Al otro «marshal» que te precedió en Albuquerque. Está en el desierto, unos cuantos pies bajo tierra. Quizá consigas verle, aunque es algo que no me atrevo a garantizarte.


  Rió fuerte antes de agregar:


  —Como has podido comprobar, al final he resultado más listo que tú, sabueso. Sabía que estos dos amigos esperaban en el periódico. David no estaba muy seguro del lugar al que acudirías primero. Reconozco que yo fallé en mi intento de dominarte, pero eso no cambia la cuestión. Te envié a la otra trampa y caíste en ella como un incauto conejillo. Conque paga la deuda, amigo. Dicen que las deudas de juego son sagradas. Y no necesitarás ese dinero para pagarte el ataúd. No vas a tenerlo.


  Registró al «marshal», tomando su cartera. Luego extrajo de ella veinte dólares y la volvió a su sitio.


  —Ni un centavo más de lo estipulado —dijo—. Podrás comprobar que soy un bandido honrado.


  —¿Qué ha ordenado David? —preguntó el pistolero que había conducido a Peter hasta allí.


  —Que Clarck y tú os encarguéis de ellos. Rita y yo debemos volver al «saloon» cuanto antes. Ha llegado ya Silas Donovan. Buen viaje, compañeros.


  Mientras se alejaban el pistolero hizo una señal a Peter para que entrase por la abertura de la lona.


  Cerca de ésta, tendidos en el suelo, se hallaban Eichar y Jail Erikson, ambos amarrados de pies y manos.


  Más allá, en el otro extremo de la caja, muy cerca ya del pescante, divisó a Margot Swell, en las mismas condiciones, que sus compañeros.


  —Lo siento, «marshal» —pronunció Jail, al reconocerle—. Nos sorprendieron. Nada pude hacer por evitarlo.


  —No te preocupes, muchacho. Aún no se ha dicho la última palabra.


  El pistolero se cercioró de que el cordel que inmovilizaba las manos de Peter resistiría cualquier intento de soltarse. Luego le amarró ambos pies y saltó afuera, dejándolo junto a la joven.


  Mientras enganchaban los caballos, el «marshal» maniobró hábilmente el cuerpo, de forma que pudo situarse a escasas pulgadas de la muchacha.


  —Va a ser un hermoso final, en medio de todo —susurró.


  —¿Un final hermoso, Peter? —respondió ella con un leve estremecimiento—. Me horroriza el pensarlo. ¿Sabes cuáles son sus intenciones?


  —Claro, Margot. Tratándose de otros hombres, nos dispararían un balazo en la cabeza y asunto concluido. Pero viniendo Clarck en plan de enterrador, es posible que decida sepultarnos vivos para prolongar nuestra agonía. Pero no te asustes demasiado. Recuerda lo que acabo de decir a Jail al entrar aquí. No se ha dicho aún la última palabra. Y mientras llega ese momento... Bueno. Quiero decirte que eres una de las mujeres más bonitas que he conocido en mi vida. No había ninguna como tú en Fagall City. Y tus besos tienen un sabor especial.


  —¿También los de Rita May tienen un sabor especial?


  —No digas eso. Siempre me han asustado un poco las mujeres. Los besos de Rita saben a esas porquerías que cubren sus mejillas y sus labios. Uno no sabe ciertamente lo que se oculta bajo esa máscara artificial que cubre su rostro. Pero lo tuyo es todo natural.


  Margot se permitió esbozar una sonrisa.


  —Voy a decirte una cosa, Peter —susurró.


  —¿Qué, Margot?


  —Nunca había besado a un hombre como lo hice contigo cuando nos encontramos por primera vez en el despacho de David Milland. Y he pensado mucho en ello después de conocer tu verdadera personalidad. Es un recuerdo imborrable para mí, un recuerdo emocionante.


  —¿Sí? ¿Por qué no hemos de continuar entonces las emociones? ¡Qué diablos! Pueden ser las últimas de nuestras vidas. Al menos podemos llevamos un buen recuerdo de este cochino mundo.


  Se besaron. Prolongadamente.


  —Creo que estoy enamorada de ti, Peter —dijo ella.


  —Pues sería una gran cosa. Porque me has calado hasta los huesos, Margot. Y eso que una vez me prometí a mí mismo que jamás volvería a fijarme en una mujer. Pero ahora...


  Calló al sentir que los pistoleros subían al pescante para emprender la marcha.


  La cabeza de Clarck asomó por la abertura situada inmediatamente detrás del pescante.


  —Vamos a emprender el camino —dijo, con sorna—. Procuren ponerse cómodos. La diversión no tardará en comenzar.


  Cuando volvió a desaparecer de su vista, el «marshal» se deslizó por el suelo, contorsionando su cuerpo hábilmente, hasta situarse con su cabeza a la altura de la cintura de Margot, en su espalda.


  —Alarga tus manos hacia aquí —musitó.


  La joven obedeció.


  Peter Long comenzó a forcejear con sus dientes en los nudos de la cuerda.


  Unos minutos más tarde el sudor corría a raudales por su frente y su cuello. Pero las cuerdas empezaban a ceder.


  Dejó escapar a chorro el aire contenido en sus pulmones cuando el último nudo quedó abierto. Entonces, la joven arrojó las cuerdas a un rincón y procedió a desatar al «marshal».


  Luego, Peter libró de sus ligaduras a los dos hombres, instándoles a que permaneciesen en silencio para darles las instrucciones pertinentes.


  —Hemos de obrar con sigilo —susurró—. Están armados y un paso en falso puede costamos caro. Escucha, Jail. Hay varias tablas en ese rincón. Toma una de ellas y desciende de la carreta en sigilo. Camina junto a ella. No te dejes ver. Cuando caiga al suelo ese gorila de Clarck, atízale fuerte.


  El ayudante del sheriff asintió con un gesto. Luego, Peter empuñó otra gruesa tabla y esperó a que Jail hubiese descendido por la parte posterior de la carreta.


  Entonces se dirigió lentamente a la abertura del pescante, tomó el farol en su diestra y lo estrelló contra el suelo.


  Se elevó el estrépito de los cristales al romperse al tiempo que todo quedaba sumido en la oscuridad.


  —¡Clarck! —exclamó el «marshal».


  Otra vez asomó por la abertura el rostro del pistolero para averiguar lo que ocurría.


  Peter descargó la tabla contra la cabeza de Clarck con todas sus fuerzas.


  El pistolero aulló como un coyote herido al tiempo que perdía la estabilidad por la fuerza del impacto y caía por un costado del pescante.


  Inmediatamente, Jail se echó encima de él, poniéndolo fuera de combate de un terrible golpe.


  Peter se abalanzó sobre la espalda del otro pistolero, que empuñaba las riendas, antes que acabara de reaccionar ante los acontecimientos. Lo obligó a erguirse en toda su estatura, sosteniendo su diestra para impedirle empuñar su «Colt». A continuación lo envió fuera del vehículo de un puñetazo en el mentón.


  Saltó sobre él mientras Margot se hacía cargo de las riendas para detener a los caballos.


  Un nuevo golpe en pleno rostro acabó con la resistencia del pistolero. Y cuando ambos recobraron el uso de sus sentidos, se encontraron amarrados de pies y manos en el interior del toldo.


  —Quédate aquí y vigílalos, Jail —dijo al ayudante, que empuñaba un revólver ahora—. Que no tengan ocasión de hacer lo mismo que nosotros.


  —Descuide, «marshal». Estos dos pájaros de cuenta han caído en el garlito.


  Peter Long se inclinó sobre el corpulento Clarck. Le arrebató su cartera y tomó cuarenta dólares de ella.


  —Los míos y los que me adeudas —dijo—. La apuesta la he ganado yo al final. Como habrás podido comprobar, continúas siendo tan idiota como siempre.


  El «marshal» sonrió al ver que Eichar se guardaba el «Colt» del otro pistolero.


  —Eso ya no le hará falta, Eichar —dijo—. El trabajo que queda por realizar es ya cosa exclusivamente mía.


  Retornaron seguidamente a Albuquerque.


  Descendieron de la carreta, a excepción de Jail, a quien dijo el «marshal»;


  —Condúcelos a la cárcel, Jail. Y explícale toda la verdad al sheriff, si consideras que es un hombre honrado.


  —Se puede confiar en él.


  —Pues hazlo. Es posible que os necesite pronto. Conque debéis estar preparados para ello.


  Acto seguido, sacó su estrella de «marshal» y la prendió en su levita, a la altura del pecho.


  —Ya no es necesario llevarla escondida —dijo—. Y parece que uno se siente más cómodo de esta forma, aunque la lucha que se avecina sea así más cruenta.


  Se volvió a Margot y Eichar, para añadir:


  —Lo de David Milland puede esperar un poco más. No hay escape para él. Pero prefiero solucionar primero el asunto de Silas Donovan. Ahora bien, quiero hacerles una advertencia: es posible que Silas haya ocultado el oro en el mismo México, en un lugar seguro, antes de cruzar la frontera de Texas. En ese caso haré lo imposible porque os facilite los datos necesarios para poder recuperarlo. Pero si el oro se halla en territorio texano, habré de consultar antes con las autoridades federales. Ellas determinarán lo que se ha de hacer.


  —Pero lo más seguro, en ese caso, es que el gobierno federal decida quedárselo.


  —Eso ya no me incumbe a mí, Margot. Y no te lo tomes a mal. ¿Continúa en pie lo que me dijiste en la carreta?


  —Desde luego, Peter. Y quiero agregar algo que considero importante para los dos. Pase lo que pase, ten siempre bien presente que las circunstancias mandan a veces y nos imponen ciertas cosas que a veces van contra nuestros mejores sentimientos. Más o menos lo que te ocurrirá a ti en el caso de que ese oro se halle en terrenos de los Estados Unidos. Pero si, por lo que sea, nos vemos precisados a separarnos de una forma extraña, yo te buscaré. En Fagall City, en Santa Fe o donde te encuentres.


  —Está bien, Margot. Cuentas con mi confianza.


  Jail le tendió la diestra antes de alejarse con la carreta.


  —Gracias por todo, «marshal». Me ha hecho encontrarme a mí msimo. Algún día me gustaría llevar en mi pecho esa estrella.


  —Lo conseguirás, Jail. Tienes madera para ello. Y cuando llegue esa hora, yo me sentiré orgulloso por ello.


  Llegaron al hotel, subiendo pausadamente las escaleras.


  El «marshal» golpeó con los nudillos en la puerta de la habitación que había ocupado bajo la personalidad de Silas Donovan. Estaba seguro de que el legítimo Silas se encontraría allí.


  En efecto, no tardaron en percibir unos tenues pasos acercándose a la puerta desde adentro, que en seguida se entreabrió unas pulgadas.


  El «marshal» empujó con fuerza, desplazando hacia atrás al forajido. Luego se colaron los tres, cerrando Eichar a su espalda.


  Donovan era, en conjunto, mucho mejor parecido que el «marshal» a pesar de los esfuerzos de Peter Long por asemejarse a él en este aspecto. Quizá un poco afeminado, pero con el resultado de un fuerte atractivo para las mujeres. Sin embargo, brillaba una chispa de crueldad en su mirada, que contribuía a desvirtuar el conjunto. Y Peter Long salía ganando en su comparación.


  El hombre miró boquiabierto a Eichar y a Margot Swell.


  —Eichar —pudo pronunciar al fin, palideciendo intensamente.


  —¿Dónde está el oro, maldito bandido? —masculló el ranchero.


  La mirada de Donovan se desvió de un modo instintivo hacia un pequeño maletín de cuero que se hallaba sobre la mesita del hall.


  El viejo ranchero se precipitó hacia él, adivinando que allí debían encontrarse los datos necesarios para descubrir el botín.


  Lo abrió con manos febriles, arrojando sobre el tablero de la mesa todo su contenido.


  Bajo el forro encontró un papel, que desdobló ante las ávidas miradas de todos sus acompañantes.


  Se trataba de un plano toscamente grabado a mano, en el que se representaba la Misión del Socorro. Un poco más allá una gruesa roca de extraños perfiles, situada junto a un árbol, y una cruz.


  —Esta cruz indica el emplazamiento del oro, ¿no es así, Silas? —preguntó el «marshal».


  —Sí. Es fácil dar con él mediante ese plano. Está enterrado a poca profundidad. Muy cerca de la orilla. En toda esa zona no existe una roca de esas características. Es muy grande. Siguiendo desde El Paso la orilla del Río Grande, se encuentra con facilidad.


  —¿Qué hiciste con Melvin Clayton? —inquirió la joven.


  Donovan rió con marcado sarcasmo.


  —Creo que habían colocado a Melvin en un pedestal inexistente, Margot —respondió con voz calmosa—. El estuvo de acuerdo conmigo para apoderamos de ese oro. Era ambicioso, pero le faltaba experiencia en ese aspecto. Yo había pensado en llevar a efecto el robo. Pero fue él quien me lo propuso. Y decidí aceptar. Tenía muchas ventajas para mí. Porque Melvin conocía la combinación para abrir esa caja fuerte. Todo salió bien. Y mientras los mexicanos fieles a Lerdo de Tejada lo perseguían a muerte, yo pude alcanzar Texas sin más novedad. Luego nos reunimos allí, como estaba convenido. Pero yo tenía otros planes muy distintos con respecto al negocio. No me gusta repartir con nadie lo que puede ser para mí solo. Conque acabé con él. Su cuerpo se halla unas yardas más allá del oro.


  —Cochino traidor —rezongó el ranchero.


  —¿Traidor? —replicó Silas Donovan airadamente—. Usted es la persona menos indicada para decir eso. Iba a hacer lo propio. Se lo propuso a Melvin, a su antiguo capataz. Pero Melvin consideró que usted le daría al final mucho menos de lo que podía obtener asociándose con cualquier otro compañero. Porque siempre lo consideró como a un inferior por el hecho de ser un subordinado suyo. Nos limitamos a ganarle por la mano.


  El rostro del ranchero se tomó lívido.


  De pronto desenfundó el «Colt» del pistolero de Milland que tomara en la carreta y disparó contra Silas Donovan, antes de que Peter ni Margot pudieran hacer nada por impedirlo.


  El ranchero volvió hacia ellos la amenazante boca del cañón del arma, mientras Donovan se desplomaba sin vida, ensuciando de sangre sus atildadas ropas.


  —No se muevan —masculló en tono seco, cortante, transformado ahora su rostro en un gesto demoníaco—. Es cierto lo que ha dicho este perro. Jamás me gustó México. Allí los indios, los negros y los mestizos son considerados al mismo nivel de los blancos. Y eso no está bien. Me adherí a un partido político porque pensé que me convenía para mi rancho. Pero eso dio al traste con todo. Entonces decidí que México me devolviese con creces lo que México me había arrebatado. Pero Melvin me traicionó. Recibió su merecido a manos de Silas. Y éste ha recibido el suyo de las mías. Ahora no voy a consentir que nada ni nadie pueda impedir que me lleve ese oro.


  —¡Vaya! —exclamó Peter Long—. Voy de sorpresa en sorpresa. Es curioso la suciedad que puede encontrarse en las personas, algunas de ellas tan respetables en apariencia. Uno conoce a un granuja. Piensa que no puede haber otro peor en el mundo. Y a la vuelta de la primera esquina, se tropieza con otro que le da ciento y raya al anterior.


  —Granujas y criminales, Peter —musitó la joven junto a él—. Porque Eichar va a matarnos para poder largarse tranquilamente, sin que nadie pueda estorbarle. ¿No te das cuenta?


  Eichar sonrió de una manera que resultaba tenebrosa, siniestra. Era cierto lo que Margot había dicho. Iba a matarlos para poder escapar con la mayor impunidad y recuperar aquel oro para realizar sus ambiciones personales.


  Margot se lanzó de súbito de costado al otro lado del sofá. Una acción rápida, inesperada, que cogió desprevenidos a los dos hombres.


  El ranchero se volvió a ese lado para enfilar su arma. Y Peter Long vio la oportunidad que Margot había provocado con su actitud.


  Se lanzó contra Eichar cuando oprimía el gatillo del «Colt».


  Pero el golpe desvió su puntería y el plomo desconchó la pared junto a la ventana. Luego, un par de golpes en pleno rostro lo sumieron en la inconsciencia.


  Peter ayudó a la joven a ponerse en pie. Y la besó.


  —Eres un ángel, Margot. Con una mujer así al lado, uno siente una gran confianza en el futuro.


  —Gracias por tus palabras, Peter. Ahora, lo importante, por el momento, es sacar ese oro de su escondite y poder entregarlo al gobierno mexicano.


  —Un momento —la contuvo el «marshal» cuando ya habíase apoderado del plano del difunto Silas Donovan—. Recuerda lo que dije antes. Luego, mira bien ese plano. El oro se halla en territorio perteneciente a Texas. De forma que será nuestro gobierno quien recupere ese oro. Luego, las autoridades mexicanas pueden solicitar su devolución mediante trámites oficiales.


  Margot lo miró con sorpresa.


  —Es cierto que lo has dicho, Peter. Pero comprende que eso es injusto. Soy tan norteamericana como tú. Pero todo esto pertenece a México. Y lo necesitan allí.


  —Pero yo debo atenerme a ciertos principios de la Ley, querida.


  —Al diablo la Ley.


  —Es posible que todo sea devuelto a México, Margot —adujo él, sin mucho convencimiento—. Aunque me inclino a creer que no se hará así. Nuestros países han estado en guerra más de una vez. Existe cierto antagonismo entre los dos.


  —De acuerdo —arguyó ella con un gesto de resignación—. Quiero decirte que no me gusta tu conducta en este caso. Aunque también advertirte que eso no enfría mi sentimiento por ti.


  —Gracias, Margot. Sigo diciendo que eres un ángel.


  Le arrebató el plano de la mano y luego se inclinó para tomar el maletín de Silas.


  El porrazo de Margot en la nuca le cogió totalmente desprevenido. No esperaba nada semejante. Y se sumió en la inconsciencia sin tiempo para intentar nada para evitarlo.


  Despertó una hora más tarde. Con un fuerte dolor en la cabeza, que fue cediendo paulatinamente.


  Margot y Eichar no se encontraban ya allí. Sólo estaba el cadáver de Silas Donovan, sobre un charco de su propia sangre. Y una nota que Margot había dejado para él sobre la mesita.


  «Querido Peter:


  Espero que sepas disculparme. Lo harás cuando examines a fondo la situación y te des cuenta de que no me has dejado otra salida. Un beso para ti, Margot Swell.»


  


  Rompió el papel en menudos fragmentos. Luego los arrojó al suelo, sonriendo con amargura.


  Decididamente, no tenía suerte con las mujeres. Su primer amor le había endosado unas calabazas como para cruzar con ellas el Pacífico a nado. Y ahora Margot, que había empezado a despertar en él un nuevo sentimiento, le daba esquinazo con todas las de la ley.


  No; aquel beso del mensaje no tenía el sabor verdadero de sus labios. Resultaba amargo, demasiado amargo para digerirlo.


  Caminó lentamente hacia el «saloon».


  Atravesó las mamparas y se detuvo junto a ellas, paseando su mirada por todos los ámbitos de la sala, casi vacía de público.


  Rita May, que cantaba en el escenario, cortó en seco las frases de su canción al verlo. Y el pianista continuó aporreando su instrumento, hasta que se dio cuenta de la interrupción y dejó de teclear.


  Milland y su pistolero se hallaban en el mostrador. Y todos se dieron cuenta de la tensión que de pronto habíase adueñado de la atmósfera que se respiraba allí con la llegada de aquel «marshal» De forma que se hizo un silencio impresionante, mientras los hombres procuraban alejarse de la posible línea de tiro de las armas.


  —Hola, Milland —pronunció el joven—. Vengo a detenerte en nombre de la Ley.


  —Me gustaría conocer los cargos que piensas alegar, Peter.


  —Los últimos, intento de homicidio contra un «marshal» y otras personas. Pero hay muchos más. Atracos a varios bancos de Nuevo México y Texas y otras cositas por el estilo.


  —¿Pruebas?


  —Las tendré cuando detenga al jefe. Esta misma noche.


  El dueño del «saloon» se dio cuenta, a través de la expresión del «marshal», de la convicción que imperaba en sus palabras, que no estaban poniendo en juego un simple «bluff». Y se aprestó para evitar la detención. Porque si todo ocurría como


  Peter Long estaba diciendo, él estaría perdido para siempre.


  El «marshal» se dio cuenta de la señal que hacía al encargado del mostrador. Y cómo éste, situado en un extremo del mostrador, se disponía a empuñar una carabina de cañón recortado que se encontraba sobre los estantes.


  La diestra de Peter se disparó hacia la culata del «Colt», que empuñó en un tiempo tan escasamente corto, que produjo la admiración de sus adversarios.


  Oprimió el gatillo, partiendo en dos la culata de la carabina cuando apenas había terminado de empuñarla.


  El grito del hombre provocó una sonrisa en Peter por lo ridículo de su nota.


  Pero Milland y su pistolero trataron de aprovechar su momentánea distracción y echar mano de sus armas, al tiempo que se desplazaban uno a cada lado.


  El primer balazo del «marshal» frenó en seco el movimiento del pistolero al herirlo levemente en el hombro. Y el segundo se estrelló en el mostrador, tan cerca de la nariz de Milland, que éste optó por permanecer inmóvil, pensando que acababa de nacer en aquel instante en que tan cerca había estado de la muerte.


  Peter se volvió al sentir abrirse las mamparas. Y luego añadió a Jail, que acababa de entrar atraído por los disparos a los dos forajidos, diciéndole:


  —Llévalos junto a Clarck y al otro. Voy por Rita May.


  La cantante habíase cambiado de ropa y se disponía a huir por la puerta posterior del «saloon» cuando el joven llegó allí.


  Hizo un gesto de resignación, exhalando un suspiro.


  —Mala suerte la mía —dijo—. Adiós David con su «saloon» y adiós Silas Donovan con sus dos millones de oro. Lástima que tú no tuvieses nada de...


  Peter Long la abrazó. Y se dio cuenta de que ella lo besaba con verdadera pasión. Algo que Rita no debía haber sentido desde largos años atrás.


  —Eres un encanto, Peter. Una vez pensé que te había dado mucho a cambio de nada. Pero es más lo que he recibido que lo que yo di. Lástima que no haya ocurrido esto hace diez años. Aunque no tuvieses un centavo. Pero las cosas pasan así y hay que aguantarlas conforme van viniendo. ¿Cuánto crees que me cargará el juez?


  —Nada. Vete ahora, Rita. Aléjate de Albuquerque. Y suerte.


  Ella volvió a besarlo con fuerza.


  —Me equivoqué, Peter. Eres más que un encanto. Siempre te recordaré. Sobre todo cuando otro representante de la Ley menos caballeroso que tú me lleve a la cárcel. Porque es difícil encontrar un hombre como tú.


  Poco después llegó a la cárcel, cuyas celdas estaban ya ocupadas por los forajidos.


  —Ven conmigo, Jail —le invitó tras saludar al sheriff de la ciudad—. Vamos a detener al jefe de esta cuadrilla.


  Brillaban las luces en el edificio del periódico cuando los dos hombres llegaron allí.


  Encontraron a James Andrew en su despacho. Y junto a la mesa de escritorio, una maleta.


  —Hola, «marshal» —pronunció al verlo entrar—. Le estaba esperando. Ya lo tengo todo preparado.


  —De acuerdo. Dispóngase a emprender el viaje. Pero con un ligero cambio de ruta. Irá directamente a una prisión.


  Al acabar de pronunciar estas palabras, sacó su «Colt», que encañonó hacia el periodista.


  —Queda detenido en nombre de la Ley, acusado de dirigir la banda de atracadores que opera en Nuevo México y Texas.


  —No es posible —balbució Jail a su lado—. El señor Andrew ha sido uno de los pocos hombres de Albuquerque que ha sabido hablar claro contra los forajidos que infectaban la ciudad.


  —Una buena tapadera, amigo mío —respondió el «marshal»—. La mejor garantía de que nadie iba a sospechar de él. Su profesión le permitía desplazarse de un lado a otro y adquirir amistades muy valiosas para él. Así podía saber dónde y cómo descargar sus golpes. Sus víctimas de la heroína le facilitaban los datos necesarios y él elaboraba el plan de acción, que sus hombres llevaban a efecto. Y nunca escribía lo suficiente duro para lograr un saldo positivo contra los bandidos. Eso le hacía ganarse la estimación de toda la parte sana de la población. ¿Sabes, Jail? Antes que yo, hubo otro «marshal» aquí. El confió también en James Andrew. Y eso le perdió. Ahora reposa en una tumba ignorada en el desierto de Nuevo México. A mí ha estado a punto de ocurrirme lo mismo. Mi antecesor debió darse cuenta de la personalidad del jefe, pero demasiado tarde para él. Yo he tenido la suerte de poder escapar a la muerte y eso le ha perdido. Hubo momentos en los que pensé que cavaría aquí mi propia fosa. Pero la suerte me dio su cara buena.


  —¿Cómo lo has descubierto, Peter? —inquirió Jail.


  —Muy fácil. Cuando dominé a Clarck en la casa alquilada por Margot, insinuó la llegada de Silas Donovan y que se habían dado cuenta de la verdad por mediación suya. Fue un error decirme eso, en el que caí más tarde. Cuando pensé detenidamente en los hechos. David Milland desconfió mucho de mí. Incluso hizo venir a la que consideraba mi prometida para cerciorarse de que era el auténtico Donovan. Y hubiese desconfiado también del nuevo. Antes de proceder, hubiese procurado averiguar bien la personalidad de cada uno. Sin embargo, me atacó directamente apenas recibido su telegrama. Eso quería decir que ya lo sabía todo antes del arribo de ese tipo a Albuquerque. Pero hay más. Clarck dijo que yo era un «marshal». Y eso sí que sólo podía saberlo por mediación de James Andrew.


  


  


  FINAL


  


  PETER Long desmontó junto a su oficina en el pueblo de Fagall City, casi en la divisoria con el Estado de Colorado.


  —Había permanecido más de una semana en Albuquerque, hasta encontrar, mediante las declaraciones de Andrew, a todos los componentes de la banda, esparcidos por distintas ciudades de Nuevo México y Texas. Algunos obraban de ese modo por pura ambición, por la recompensa, que podían obtener. Pero otros muchos lo hacían impulsados por la presión que Andrew ejercía sobre ellos de diversos modos. Mediante las drogas o con chantajes repugnantes.


  Unos acabarían a manos del verdugo y otros sufrirían diversas penas de prisión.


  El joven había rechazado una oferta para ocupar un alto puesto en la comisaría de Santa Fe. Le gustaba mucho más Fagall City, donde encontraba una mayor aplicación a sus ansias de lucha en favor de la Ley.


  Atravesó la acera de tablas para entrar en la oficina, con un gesto de escepticismo.


  Había obtenido un triunfo, que le valía la felicitación del gobernador. Pero faltaba completar un detalle para que este triunfo fuese completo para él. Estaba de por medio el recuerdo de aquella joven que simpatizaba con el gobierno de México, que se llamaba Margot Swell. No por el hecho de que se hubiese llevado el oro para sus legítimos dueños, sino por los sentimientos que había declarado poseer hacia él.


  Ahora estaba seguro de que todo fue una farsa para ganar su confianza y conseguir sus fines. De forma que nunca más volvería a confiar en una mujer.


  Pero Peter Long empezó a cambiar de opinión al ver abrirse de pronto la puerta de la oficina y emerger por ella a Margot Swell, que le sonreía abiertamente.


  —Pero... —balbució, confundido, sin querer dar crédito aún a la realidad que tenia ante sí.


  —No hay pero que valga —respondió ella, colgándose de su brazo y caminando juntos por la acera—. Te dije que pasara lo que pasase, yo te buscaría. ¿Lo recuerdas? Una cosa es el deber y otra el amor. Yo he querido cumplir con las dos cosas que más he anhelado en este mundo. Hacer algo por México y encontrar la felicidad a tu lado. ¿Sabes? Me gusta mucho Fagall City. Aunque contigo iría al último rincón del mundo.


  Peter Long no encontró palabras para replicar. No guardaba el menor rencor a la joven por lo sucedido en la habitación del hotel. El hubiese hecho lo propio en su lugar.


  Conque acarició la mano de la joven y se dejó llevar por la corriente.


  FIN
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